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  Capítulo primero


   


  UNA PROPOSICION INESPERADA


   


  El viejo Hugh Warrington llegó a Stanton, a la otra ribera del Concho, bastante cansado del viaje. Cuarenta y cinco millas a caballo, para él, hombre ya gastado y cansado de luchar, eran muchas millas de una sentada, pero la oferta que había recibido respecto a una punta de su ganado merecía la pena del viaje, si llegaba a un acuerdo con el comprador.


  Este habíale escrito indicándole que si le interesaba vender cien reses a buen precio, era preciso que se desplazase a Stanton, donde se ultimaría el negocio. Y como Hugh era un hombre que se desenvolvía malamente en el pequeño terreno, donde le tenían ahogado, estaba dispuesto a cualquier sacrificio con tal de deshacerse del ganado y, si era posible, del rancho y de sus pastos.


  Las cosas estaban tomando un cariz misterioso y dramático en aquella parte del oeste de Texas, no muy lejos de la divisoria con Nueva México. Desde que Mat Noone y Ram Frazer, en nombre de una sociedad ganadera, habíanse hecho cargo de una parte del terreno en la cuenca, sucedían cosas nada agradables. La tranquilidad que un día reinara allí había desaparecido y aquella pareja de nuevos rancheros que ahora usufructuaban los antiguos pastos del «Cajón Alto», eran gente que no le agradaba poco ni mucho.


  Él era un hombre honrado, aunque se desenvolviese pobremente, y no aprobaba ciertas cosas, partiesen de donde partiesen.


  Pero aquello era una historia demasiado larga y obscura y lo que al viejo ranchero le preocupaba era su negocio, irse deshaciendo de sus reses, a las que consideraba en peligro, y más tarde, si podía, de su terreno. Después... que aquel par de tipos y los que les rodeaban se fuesen al infierno o donde el diablo les quisiese llevar.


  Cuando después de apearse a la puerta de la posada del poblado, entregó su caballo cansado y cubierto de polvo a uno de los mozos, preguntó:


  —¿Sé hospeda aquí alguien que se llame Konah McCafferty?


  —¿Es usted Hugh Warrington?


  —Desde hace sesenta y tres años, que nací, hasta hoy.


  —Pues en el comedor le aguarda. Me indicó que si preguntaba usted por él se lo enviase.


  —¿Y quién es McCafferty?, porque no le he visto en mi vida.


  —En el rincón de la izquierda le encontrará. Es un joven moreno y simpático, que viste camisa amarilla a cuadros azules.


  —Gracias. Me causan náuseas las camisas amarillas a cuadros azules, pero tendré que soportarla por esta vez.


  Avanzó hacia el interior del comedor balanceando su delgada silueta, en la que sus piernas estevadas parecían un alto cero que se cerraba por sus extremos.


  En seguida descubrió al hombre que buscaba. Estaba sentado de modo displicente, fumando su negra pipa y con los pies descansando en una de las banquetas.


  De una ojeada le catalogó. Tendría los treinta años, era alto y esbelto, parecía sano y flexible y su rostro era, a la par que simpático y atrayente, enérgico y duro. Una mezcla de paloma y tigre según se dijo, para fijar bien la impresión que le causaba.


  Vestía un pantalón azul embutido en la media bota rematada por largas espuelas de brillante rodaje y llevaba aquella horrible camisa amarilla, la vista de la cual molestaba. El sombrero yacía sobre otra banqueta y como complemento a su atuendo, podía destacar el cinto de cuero ocre con el «Colt» pendiente de él.


  Se acercó preguntando:


  —¿Es usted McCafferty?


  —Sí, si es usted Hugh Warrington.


  —¿Y si no fuese ese Hugh, etc... que espera?


  —Entonces, quizá fuese otro McCafferty distinto al que tiene que tratar con usted.


  —Bueno, que me cornee un toro en celo si le entiendo, pero no he venido a descifrar enigmas, sino a tratar de negocios. Recibí su carta y...


  —Un momento. Observo que viene cansado, cubierto de polvo y está chascando la lengua desde que entró. ¿Qué prefiere, tres libras de bisonte asado o un whisky?


  —Puedo empezar por el whisky, seguir con las tres libras de joroba y continuar con el whisky. Son las dos de la tarde y no he probado nada desde anoche.


  —De acuerdo. Mozo... Dos whiskys de los mejores y luego, un buen menú de cuatro para dos, que esté bien servido.


  El viejo sonrió divertido. Le había agradado aquel modo de pedir comida, como para hartar a un elefante, pero también él se sentía humorista a ratos y preguntó:


  —¡Un momento! ¿Quién lo va a pagar, usted o yo?


  —Desde luego que yo. Cuando invito, suelo pagar siempre.


  —En ese caso, nada tengo que oponer, pero si cree que después me lo va a sacar del pellejo a costa de las reses que piensa comprarme, se equivoca. No le rebajaré un centavo del precio que yo me he marcado.


  —Bien, no creo que haya discusión alguna sobre el precio, porque estoy decidido a no comprarlas a ninguno.


  Hugh saltó en la banqueta como si se hubiese sentado sobre un brasero recién encendido.


  —¡Oiga! —gruñó—. ¿Qué clase de broma es ésta? Me ha citado aquí para hablarme de un negocio de reses y ahora sale con que no piensa comprarme ninguna a ningún precio... ¿Es que cree que he hecho cuarenta y cinco millas a caballo para contemplar su linda cara?


  —Desde luego que no. La contemplación de mi rostro no merece la pena de un paseo tan largo, aunque yo sé existen algunas muchachas que no vacilarían en dárselo por venir a verlo.


  —No lo dudo, pero yo no he vestido faldas nunca.


  —Afortunadamente para usted, porque de vestirlas se habría dado el paseo en balde. No me gustan las bayas tan arrugadas.


  —¿Quiere dejarse de bromas y explicarse?


  —Claro que sí. Le he invitado a venir para convidarle a comer, charlar un rato con usted y tener el gusto de conocer a un pariente muy cercano del que no tenía la menor idea que existiese hasta hace muy pocos días.


  El ranchero le miró con recelo. Estaba empezando a sospechar que se las tenía que entender con un chiflado.


  —Oiga—exclamó—. Ni yo soy pariente de usted, ni me queda en el mundo nadie que se crea con derecho a llamarme pariente suyo.


  —Se equivoca. Usted es mi tío Hugh, yo soy su sobrino Konah McCafferty, y si bien hemos estado ignorantes de este parentesco toda la vida, ahora resulta que existe. Será para usted un placer saber que cuenta con un agradable sobrino y que cuando se muera, ya no dejará su herencia para los orfelinatos. ¿Es poca satisfacción ésta?


  Hugh, molesto, se levantó diciendo:


  —Basta, amiguito. Tengo muchos años para que un joven imberbe, aunque tenga la barba cerrada, se burle de mí.


  —No se altere, tío Hugh, y siéntese que le explicaré el caso. Quizá venga un poco traído por los pelos, pero la vida tiene ciertos imperativos que hay que aceptar. Como he querido causar buena impresión en usted y que no lo tome por el lado trágico, he decidido plantear el asunto casi por el final. Ahora, mientras devora ese exquisito estofado que veo asomar por la puerta, le explicaré el misterio y espero que vaya comiendo despacio para que no se le atragante.


  El camarero dejó sobre la mesa una fuente cuyo contenido parecía necesitar una escalera para llegar a lo alto desde el tablero de la mesa. Habían tomado al pie de la letra la petición y trajeron carne como para un banquete.


  —Vamos, tío—indicó alegremente McCafferty—échele el lazo a este añojo y cuando dé fin de él, quedan varios más en la cocina.


  —No me llame tío, ¿me entiende? Al menos mientras no pueda demostrarme que lo soy, y le va a costar trabajo.


  —Espero que no, pero como no quiero tenerle intrigado por más tiempo, charlaremos en serio del asunto que motiva nuestra entrevista.


  McCafferty extrajo del bolsillo una especie de tarjeta que mostró al ranchero, junto con una chapa ovalada. El joven exclamó:


  —¿Quiere enterarse de esto?


  El ranchero lo examinó con desorbitada atención. La tarjeta era el documento de identidad que acreditaba que Konah McCafferty, era teniente de los batidores de Texas, perteneciente a la División H, y la placa era el distintivo que los montados solían lucir sobre su uniforme en actos de servicio.


  Hugh le miró con asombro y un poco de inquietud y repuso:


  —De modo que usted... es... de la Montada de Texas.


  —Así parece, tío Hugh.


  —¡Y dale! ¡Usted podrá ser todo lo batidor que quiera, pero sobrino mío de ninguna manera!


  —Ya lo arreglaremos. Estoy seguro de que antes de llegar a la tarta de manzana, me habrá abrazado con lágrimas en los ojos exclamando: ¡Pero mi querido sobrino Konah! ¡Y yo que vivía ignorante de tu existencia!


  El viejo ya no sabía si arrojarle la jarra de cerveza a la cara, o dejar que se explicase. Quizá el saber la alta graduación de su interlocutor le impidió seguir este primer impulso, y resignándose, dijo:


  —Está bien. Este asado merece toda mi atención y puedo escucharle conteniendo por ahora las ganas de liarme a tiros con usted.


  —Eso me agrada, porque estoy seguro de que nos entenderemos. Y ahora, completamente en serio vamos a hablar del verdadero motivo de esta cita.


  »Tengo aquí un gráfico bastante bien hecho, de esa parte de Texas donde usted tiene su pequeño rancho. Como verá, si no cierra los ojos emocionado por lo que come, aquí está Soash, el poblado eje del plano, aquí a la izquierda se ve Shafter Lake, donde nace el Concho; a la derecha, desde la orilla de este río a la del Pequeño Colorado, un anfiteatro montañoso que casi cierra el valle por esa parte, y rodeando esto, unas cuantas millas de pastos, en los que se hallan enclavados la antigua hacienda de «Cajón Alto» y varios ranchos esparcidos por el terreno.


  »Puedo señalarle con exactitud el de usted, un trocito de terreno bastante pequeño, encajonado entre el río y las propiedades de Mat Soome y Ram Frazer, así como los lindes de otra propiedad que pertenece a un tal Jeremy Hawkins, un hombre viudo, que vive en compañía de una hija llamada Liz. Puedo señalarle algunas cosas más, pero usted las conoce y no necesita que yo se las destaque.


  »Puedo añadir, porque es bastante interesante, que por debajo de todo esto, de Oeste a Este, corre el ferrocarril que va desde El Paso a Dallas, y que más arriba, partiendo de Lamesa y subiendo hacia el Norte para atravesar esa parte del Llano Estacado, existe un ramal ferroviario que atraviesa el Panhandle, para perderse ya en un terreno que deja de interesar.


  »Si usted cree que se me ha olvidado algo, me haría un señalado favor advirtiéndomelo.


  El ranchero, con la boca llena, repuso:


  —No, no falta nada, porque hasta el mismísimo diablo que es usted debe de estar incluido en ese gráfico.


  —En efecto, formo parte de él y le diré que ha costado trabajo señalar debidamente todo esto, pues era muy interesante conocer el terreno.


  »Ahora, vamos a hacer un poco de historia:


  »Si mis datos no son erróneos, usted lleva establecido a la orilla del Concho, más de treinta años.


  —Treinta y uno exactamente.


  —Muy bien; además, mis informes sobre la hacienda «Cajón Alto» son los siguientes:


  »La inmensa propiedad pertenecía a un ranchero llamado Travers, hombre luchador y listo, que de una manera de la cual le pedirán cuenta allá arriba, consiguió apoderarse de aquella dilatada propiedad. Fuese como fuese, legalmente era suya y nadie tenía derecho a disputársela.


  »Lo cierto es que un día Travers estalló como una traca a causa de lo mucho que bebía y dejó la hacienda a su hijo único, Baby, quien, si bien siguió fielmente las huellas de su padre en lo que al vicio se refiere, en cambio no lo hizo así cuidando al mismo tiempo de su hacienda.


  »Dos años más tarde, Baby vendía su propiedad a dos compradores llamados Mat Roome y Ram Frazer, según escrituras debidamente, registradas que nadie puede impugnar.


  —Cierto—interrumpió Hugh—. Quizá falte el complemento pero así fue.


  —El complemento—añadió McCafferty—puede ser, que dos días más tarde, Baby era encontrado cadáver en el fondo de un barranco y que no se llegó a saber qué había sido del dinero que le fuera entregado por la hacienda.


  Hugh asintió con la boca llena. Su interlocutor sabía tanto como él de lo que sucedía en la cuenca.


  —Aquel suceso quedó en el misterio—siguió diciendo el joven—. No se sabía a quién relacionar con la muerte de Baby y nadie dió el menor detalle para seguir una pista. Murió con las botas puestas, desapareciendo el dinero.


  »La hacienda se dividió en dos partes y cada uno de los compradores acotó la suya y entregóse a la cría de ganado, manteniendo una actitud hosca en torno a los vecinos más próximos, como eran, y son, Jeremy Hawkins y usted, en particular.


  »Por su carácter o por otras razones particulares, no les interesaba la buena vecindad. Sus pastos fueron y siguen siendo invulnerables y nadie ha pisado terreno del antiguo «Cajón Alto», desde que ellos se hicieron cargo de su parte. Es más, creo que hubo amenazas serias a algunos peones que, al perdérseles algunas reses, intentaron pasar a terreno prohibido en busca de ellas. Pero... han sucedido algunas otras cosas que nada tienen que ver con el carácter hosco y retraído de los propietarios de esos terrenos. Antiguamente, en vida de los Trevers, cuyos rebañes eran muy nutridos, jamás sucedió en esta parte de la región nada que soliviantase los ánimos. No se conocía el abigeo, ni los asaltos a trenes en las cercanías de la cuenca, ni habían aparecido algunos hombres extraños en esa parte del Llano Estacado muertos en condiciones misteriosas.


  »En cambio, de algún tiempo a esta parte, se han multiplicado los sucesos de esta índole, sin que nadie haya podido aclarar cómo se dieron los golpes ni quiénes intervinieron en ellos.


  »Y la alarma ha cundido. Hubo quejas, llamadas a los batidores, excitación a los sheriffs de la cuenca para que investigasen. Todo fue en vano y esos asuntos han quedado en la sombra, pero no han muerto, sino que de vez en vez y cuando menos se esperaba, se produce alguno.


  »Creo que, a grandes rasgos, le he contado la historia de «Cajón Alto» y sus alrededores. ¿Hay algo que oponer a mi relato?


  El ranchero, que le había escuchado interesado, repuso:


  —A cuanto acaba de decir, no, a algo que usted pueda suponer, sí.


  —¿A qué se refiere?


  —A que si cree que yo sé una palabra de todo eso y sospecha de mí, está en un completo error.


  —¿Por qué cree que yo puedo haber sospechado de usted?


  —Porque, como quien dice, estoy metido a cuña en los pastos que fueron de los Travers. Mi hacienda, aunque modesta, forma una joroba entre las dos partes de Roome y Frazer, y esto me sitúa en el centro del terreno.


  —Eso no quiere decir nada. La hacienda de Jeremy Hawkins también linda con los pastos de Frazer y alguna otra por lado distinto y yo sólo he citado a esos dos.


  —Muy bien, ahora dígame dónde va a parar.


  —Simplemente a que se sospecha que es dentro de los antiguos terrenos de «Cajón Alto» donde está el nudo que es necesario deshacer para dejar aclarado cuanto sucede en la cuenca.


  —Suponiendo que su idea sea esa, ¿qué diablos tengo yo que ver con el asunto? Me basta con mantenerme sin peleas con los peones y con los dueños de esas dos haciendas y no quiero jaleos de ninguna especie. He sido advertido de que mientras me limite a comer mis porotos dentro de mi jaula y no asome la nariz donde no me pertenece, podré dormir tranquilo, pero si me excedo, puedo dormir tranquilo también, pero sin posibilidades de despertar.


  »Por otra parte, si la Montada sospecha de esa gente, hombres y autoridad posee para entrar a caballo, recorrer las haciendas y hacer lo que estime conveniente. A mí es un asunto que no me quita el sueño.


  —Es posible, pero usted no ignora que la Ley obliga a todo ciudadano a cooperar en la medida de sus fuerzas para mantener el orden e imponer la Ley.


  —Yo no tengo nada que denunciar ni sé nada, porque si ustedes sospechan cosas que al parecer no han podido aclarar, no irán a pensar que si se realizan, los que las ejecutan vienen todas las noches a ponerme en antecedentes de sus actividades.


  —Ya me figuro que no, pero... si bien no hemos podido probar nada, tampoco las facilidades para intentarlo han sido posibles. Entrar a caballo, como usted dice, no conduce a nada si no es a provocar la alarma y hacer más difícil la solución. Hemos apelado a otros procedimientos más lentos y sutiles, pero fracasamos también, porque de los varios hombres que han sido encontrados muertos misteriosamente por la cuenca, dos pertenecían a la Montada, aunque habían cuidado mucho que se ignorase. ¿Cómo los descubrieron? No lo sé, pero lo cierto es que murieron sin lograr descubrir nada.


  —Bien, pero, ¿dónde va a parar usted con todo eso?


  —Simplemente a decirle que yo me he encargado de conseguir lo que los demás no lo lograron.


  —Bien, si al parecer no le importa morir tan joven, yo no puedo evitarlo. Cuando sepa de su muerte, me limitaré a decir: ¡Qué buen muchacho era! Una vez me invitó a comer y pretendió hacerme reventar como un buitre como compensación a haber escuchado su cuento.


  —Anda usted un poco desorientado, señor Warrington, pues si le he invitado a comer y le he contado esta historia, es sencillamente porque va a ser usted nuestro colaborador a partir de este momento.


  —¿Yo? —medio gritó Hugh asustado—. ¿Es que cree usted que pretendo acortar los pocos años de vida que me quedan metiéndome en ese avispero? No sé lo que pasa allí ni quiero saberlo y prefiero no volver a mi rancho antes de encargarme de ninguna misión para la que no valgo, ni podría, ni sabría desarrollar. No, teniente, las bromas tienen sus límites y esa es demasiado pesada.


  —No se alarme, porque no le voy a pedir absolutamente nada personal, ni siquiera que me diga cosas que posiblemente sabe y que acaso el miedo le obligue a guardárselas. Ya le he dicho que ese trabajo lo voy a hacer yo, posiblemente con una colaboración que surgirá en su momento, y su papel va a ser bien pobre y pasivo. Todo lo que se le pide y usted no puede negar, es acoger en su rancho a su sobrino McCafferty, que, habiendo quedado solo en el mundo y necesitándole para que le ayude a defender su negocio, que algún día será de él, se lo va a llevar con usted al rancho, confiándole la misión de descargarle de trabajo.


  —¡Diablos coronados! —bromeó el ranchero—¡Con que éste era el final de la broma!


  —El final de la broma y quizá el principio de la tragedia. Yo seré ese sobrino a quien usted acoge como es deber de familia, y no le pesará, porque he sido vaquero, domino el oficio aún como el primero y nadie me creerá otra cosa que lo que voy a representar allí. Si algún recelo tienen, cuando me vean actuar tendrán que reconocer que sé mi obligación, y usted nada tendrá que temer, ya que la farsa será una realidad tan grande que nadie podrá descubrirla.


  —Hasta que usted meta la nariz en él asado y se la chamusque. Entonces, el olor a quemado llegará también a mis narices y las tengo muy pasadas para aguantar el dolor.


  —No tema, que nada de eso sucederá, aparte de que si ocurriese algo, usted contará con lo que ellos no poseerán y es con la protección de los batidores. Mi jefe está convencido de que el misterio se halla encerrado dentro de los antiguos pastos del «Cajón Alto», y exige que se aclare. Como para gente sutil sólo se puede emplear la misma arma, yo tengo la misión de llegar al fondo del problema y llegaré de una manera o de otra. Ahora, piénselo bien. Si usted se niega, se expone a cosas desagradables, porque negar a la Policía Montada una cooperación tan simple como ésa, es hacerse sospechoso de tener interés en que no le descubran los latrocinios que se desarrollan en la cuenca. Usted tiene la palabra, pero no olvide que precisamente para que nadie sospechase nada, no me presenté allí a hablar con usted, sino que le cité aquí, lejos, donde nadie puede enterarse de lo tratado.


  Tener un sobrino vaquero que trabaje a su lado cuidando de lo que un día le pertenecerá, es tan simple y lógico, que nadie puede sospechar de ello, sobre todo cuando vean que el sobrino sabe su oficio y cumple como el primero. Piénselo bien, pues de su cooperación pueden depender muchas cosas y muy serias.


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN TIPO DEMASIADO DURO


   


  En el desierto comedor, penetró en aquel momento un tipo llamativo. Era un hombre de mediana edad, posiblemente frisase en los cuarenta años, aunque por sus barbas descuidadas y su pelambrera, también falta de cuidado, aparentase algunos años más. Era fuerte, de recias piernas y cabeza grande, bien asentada sobre sus hombros. Vestía una descolorida camisa a rayas rojas y azules, un pantalón que en sus primeros tiempos debió de ser marrón pero cuyo color había bajado mucho de tono, y unas recias botas de tacones desgastados por los costados. Sus duras caderas se apretaban por el cinto del que pendía un negro «Colt» y su cabeza se tocaba con un sombrero vaquero, cuyas alas, al perder su primitiva forma, hacían aguas al ondular en derredor de la copa.


  Echó un vistazo al teniente McCafferty y al ranchero y se dirigió al extremo de la sala, sentándose ante una mesa. Hugh, que no había dejado de fijar su atención en él, pareció olvidar la pregunta que el teniente de la Montada le había hecho.


  —¿No tiene nada que contestarme, señor Warrington? —preguntó McCafferty mirándole intensamente.


  El ranchero, inquieto, volvió un poco la mirada buscando al recién llegado. Por fin balbució en voz baja:


  —Escuche, no me agrada ese tipo.


  —¿Por qué no? Un poco desastrado, es cierto, pero... parece buena persona.


  —Quizá, pero yo... le he visto antes.


  —¿Por allá?


  —Sí... me parece que fue una vez en el poblado, y juraría que-una noche le vi deslizándose por entre mis pastos y los de Frazer.


  —Parece que a pesar de sus años no anda usted mal de la vista.


  —No. Y no sé si se trata de algún espía de esos dos hombres o de otra cosa... Si lo es... estoy empezando a sospechar que me haya seguido para saber todos mis movimientos. No me gusta esto, teniente.


  —¿Es ese el temor que le mueve a no contestar?


  —Eso y muchas cosas más. Yo, hasta ahora, he conseguido vivir al margen de lo que no me importa y no tengo por qué exponerme a sufrir algo desagradable. Convénzase.


  —Bien, vamos a ver si le sacamos el miedo del cuerpo. Espere.


  Hizo una seña al desconocido para que se acercara. Hugh marcó un gesto de desagrado.


  —¿Qué va a hacer?


  —Aclarar las intenciones de ese hombre.


  El desastrado vaquero, pues un vaquero parecía, se acercó y quedó en pie, rígido. McCafferty se dirigió a él diciendo:


  —Sargento Steel, le presento al señor Warrington, a quien usted ya ha visto alguna otra vez.


  —En efecto, le he visto en varias ocasiones. Tanto gusto en conocerle personalmente, señor Warrington.


  El ranchero quedó con la boca abierta ante tal presentación. Lo que menos había sospechado era que con aquella facha se tratase de un sargento de la Policía Montada de Texas.


  —¿Cómo? —balbució—. ¿De forma que este hombre...?


  —Sí, señor Warrington, este hombre es el que ha conseguido confeccionar ese gráfico que ha visto usted y adquirir muchos de los datos que le expliqué antes. Como verá, la cosa se está organizando hace tiempo y no trabajamos a ciegas. Este hombre, uno de mis mejores sargentos, lleva algunas semanas jugándose el pellejo por los pastos del antiguo «Cajón Alto» y continuará su labor sin medir el peligro. Pero eso no basta; hace falta más y yo me voy a encargar de ayudarle, al tiempo que él me ayuda. Hemos hecho cuestión de amor propio aclarar lo que sucede en esa parte del Llano Estacado y lo conseguiremos, con ayudas o sin ellas, pero será mejor que las personas decentes estén a nuestro lado, porque si no lo están les consideraremos al lado contrario. Hemos estudiado mucho para escoger la persona que mejor podía ayudarnos sin comprometerla en nada y nadie mejor que usted. ¿Qué tiene que decir ahora?


  Hugh, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Usted gana, teniente. Comprendo que cuando hombres como ustedes se juegan la vida sin vacilar por defender la Ley y cuidar de la paz y el orden, los demás no podemos dignamente inhibirnos de prestar nuestra modesta ayuda. Estoy dispuesto a secundarle como pueda y que Dios nos proteja a todos.


  —Encantado de oírle hablar así, señor Warrington.


  —Y yo de poder ayudarles a cumplir su peligrosa misión.


  —En ese caso, conviene que nos pongamos de acuerdo acerca de cómo se han de desarrollar las cosas, para dar a mi presencia en su rancho toda la veracidad de lo que hemos planeado. Desde luego puede estar seguro de que no he olvidado mi antiguo oficio y de que nadie dudará de que soy un auténtico peón. Un poco duro se me va a hacer volver a pelear con reses, pero bueno es remozar los antiguos conocimientos.


  —Muy bien; su caso, querido sobrino, está ya resuelto, pero el de su sargento...


  —De ese no se preocupe. No figurará para nada en su nómina...


  —Oiga, ahora que habla de nómina, no pretenderá que le incluya en ella aunque me alivie en el trabajo.


  —A un sobrino se le debe pagar mejor que a un desconocido.


  —Cuando usted me demuestre que es mi sobrino, incluso rectificaré mi testamento y le nombraré mi heredero, pero entre tanto, yo no necesito cargas a mi hacienda, que ya tiene bastante. Si yo ganase lo suficiente, tendría más de dos peones, que son los que me ayudan ahora.


  —Está bien, tío gruñón—repuso el teniente—haré méritos para figurar en el testamento y trabajaré por la comida, pero espero que no me mantendrá con bayas secas cocidas o algo por el estilo.


  —Eso dependerá de lo que se gane usted trabajando. Yo soy muy parco comiendo...


  —En efecto. Ha devorado usted por tres esta mañana.


  —Ha debido de ser a causa de la emoción.


  —¿No habrá sido a causa del hambre?


  —No había comido nada desde anoche.


  —Yo hubiese asegurado que no lo había hecho desde que cumplió la mayoría de edad. Bueno, señor Warrington, vamos a estudiar un plan que yo he trazado. Si hay posibilidad de mejorarlo, usted indica lo que crea más conveniente, y lo añadiremos. Que nos sirvan una botella de whisky, a ver si así se nos aclaran más las ideas.


   


  * * *


   


  Al día siguiente, Warrington regresaba a su rancho, pero antes se detuvo en el poblado, donde entró en una de las más frecuentadas tabernas. Sabía que allí solían acudir algunos peones de los ranchos de la cuenca y le interesaba mucho ser visto a su regreso.


  En la manga de su chaqueta, lucía un ancho círculo negro rodeándole todo el brazo.


  El tabernero se fijó rápidamente en aquel signo de luto y preguntó:


  —¿Qué le ha sucedido, señor Warrington, que lleva usted luto al brazo?


  —Algo inesperado, Sam. Mi hermana Martha, que vivía en Maryneal, ha fallecido en cuestión de tres días. Me enviaron un recado urgente y fui a verla, pero llegué tarde. Acababa de morir y nada pude hacer por la pobre.


  —¿Era muy vieja, señor Warrington?


  —Pues... dos años menos que yo, pero la pobre andaba muy mal del reuma y llevaba mucho tiempo imposibilitada. Gracias a su hijo Konah, mi sobrino, no lo pasó muy mal, pero para el pobre fue un infierno tener que vivir pendiente de ella siempre.


  —¿Es ya mayor?


  —Pues claro. Es un muchachote muy buen mozo y muy buen vaquero. En aquella parte de la región le querían mucho porque lo vale, y en cuanto a las muchachas... sé que se lo rifaban.


  —Vaya suerte. Ahora se podrá casar y...


  —No lo crea. Me ha dicho que quería tanto a su madre, que va a vender la casa y a marcharse de allí para olvidar un poco. De momento, mientras decide otra cosa, se vendrá a mi rancho una temporada, y si se decide y quiere quedarse, pues... yo encantado, porque a fin de cuentas es el único heredero que me queda y si el rancho va a ser para él, justo es que lo conozca, lo cuide y se lo gane aliviando a su tío del trabajo, que ya es hora.


  —Claro, y a lo mejor, viene aquí, se casa y le da la ocupación de tener que contar cuentos a sus nietos.


  —Un poco tarde me parece ya para eso de nietos no teniendo hijos.


  —Bueno, pero los hijos de un sobrino pueden ser considerados como nietos, a falta de éstos.


  —Sí, pero yo, en lugar de contar cuentos, lo que quiero es descansar un poco. En fin, me voy porque he dejado mi hacienda dos días descuidada y no sé qué habrán hecho mis peones en mi ausencia.


  Abonó el gasto y se despidió recibiendo el obligado pésame de los conocidos allí presentes.


  Warrington salió satisfecho, porque en la taberna había algunos peones de los ranchos vecinos y suponía que éstos no dejarían de llevar la noticia a sus haciendas, con lo que la propaganda del viaje de McCafferty quedaría hecha.


  Lo que pensaran de aquel sobrino llovido de la nada era cosa que ya no era capaz de adivinar, pero él no podía hacer más para cumplir su parte en el trabajo.


  Cuando regresó a su hacienda, nada de particular había sucedido, según le dijeron sus des peones. Unicamente dos reses habían cruzado el río perdiéndose en los pastos de Frazer, pero ninguno habíase atrevido a galopar en su busca ni a reclamarlas.


  Hugh puso el grito en el cielo. Le era imposible perder dos astados impunemente y necesitaba recobrarlos. Iría al rancho de Frazer a pedir que le fuesen devueltas, si no era que se las negaban.


  Pero el viejo no osó saltar las alambradas, ni filtrarse por algunos portillos del terreno. Exponíase a ser saludado a tiros y debía evitarlo.


  Saldría a la senda, y remontándola, llegaría al rancho por su puerta principal. Si deseaban atenderle, bien, y si no, mala suerte.


  Montó a caballo y se encaminó a la hacienda de Frazer. La senda sólo era en realidad una cinta defectuosa, trillada en la verde pradera a fuerza de que jinetes y carretas o demás vehículos, buscando el camino más recto, siguieran siempre una misma dirección.


  Cuando había adelantado media milla, descubrió un jinete que avanzaba en sentido contrario. Sus aún agudos ojos descubrieron en seguida que se trataba de una mujer.


  Y como por allí la única mujer que existía capaz de montar a caballo era Liz, la hija de Jeremy Hawkins, supuso que de ella se trataba.


  En efecto era Liz, una muchacha esbelta, fina de líneas, de pelo dorado y con unos ojos verdes que brillaban luminosos bajo la seda dorada de sus pestañas.


  Liz vestía un lindo traje de amazona y montaba una jaca castaña, nerviosa y ágil como una gacela.


  La muchacha, como de ordinario, había salido a dar un paseo por la orilla del río, para después regresar a su rancho por la pradera, buscando la sombra de los árboles, que en buena cantidad crecían en el terreno. Al ver a Hugh frenó de repente su jaca y por un momento pareció dispuesta a imprimir a la misma otra dirección, pero debió de reconocer al ranchero porque rectificó y continuó avanzando.


  Al llegar a la altura de Hugh, éste saludó:


  —Buenos días, señorita Hawkins.


  —Buenos días, señor Warrington. En el primer momento no le había reconocido.


  —Sí; me pareció que hacía usted intención de variar la ruta.


  Ella se ruborizó un poco y repuso:


  —Es cierto. A veces suelo cruzarme con personas que no me son demasiado simpáticas y prefiero rehuir su compañía.


  —La comprendo. A mí me sucede lo mismo.


  —Creí que se trataba de alguien perteneciente a los ranchos del antiguo «Cajón Alto». Como este no es el camino de su hacienda de usted...


  —En efecto, pero... he estado ausente por fuerza durante dos días, y ahora al volver, me han dicho mis peones que dos astados cruzaron el río y se internaron en los pastos de Frazer. Voy a reclamarlos.


  —Ya le había echado de menos y creí que estaba usted indispuesto. Ya sabe que desde mi hacienda se domina su rancho y muchas veces le veo a usted moverse en él.


  —Exacto, pero, si no estuve enfermo, en cambio mi ausencia se debió a algo doloroso. Mi pobre hermana Martha...


  Lo dijo con emoción en la voz, como si en realidad le doliese hablar del tema y se preguntaba si habría sufrido la sugestión de creer que tuvo tal hermana y sentía su desaparición como si realmente se hubiese muerto.


  Liz, que en aquel momento habíase fijado en la banda negra que le cubría la manga de la chaqueta, exclamó interesada:


  —¡Oh!, perdone, no sabía que... Bueno, comprendo que el golpe habrá sido doloroso para usted y le acompaño en el sentimiento.


  —Muchas gracias. En efecto, lo he sentido mucho; perder una hermana que no creía uno poder perderla nunca, siempre es una sorpresa dolorosa...


  —Sobre todo si no tenía usted más que esa.


  —Claro que no. Era mi única pariente.


  —Es triste quedarse solo en el mundo...


  —Bueno, completamente solo, no. Me queda un sobrino.


  —¿Hijo de la difunta?


  —Sí, él también se queda sin más familia que yo, y ha decidido venirse conmigo. ¿Qué va a hacer solo el pobre allá? Aquí, al menos, tendrá mi compañía, yo la suya y me ayudará un poco a descargarme de trabajo. Un día será mi heredero y...


  —Ha hecho usted muy bien. Si él entiende de reses y es trabajador...


  —De eso ni dudar. Sabe de ganado más que yo y en cuanto a trabajar... bueno, ya le conocerá. No es porque sea sobrino mío, pero es un guapo mozo y todo un hombre.


  —Lo celebro; así, al menos, tendrá usted una representación viril que dé sensación de seguridad para sus intereses.


  —En efecto, a nosotros los viejos no nos toman en consideración, pero a él... A él tendrán que tomarle.


  —Me alegro por usted. Adiós, señor Warrington. Que le acojan con decencia y... no le nieguen sus dos astados.


  —Claro que no me los negarán.


  —No sé qué decirle. A mi padre le desaparecieron doce el otro día y cuando los reclamó, ese fantasma de Mark se los negó.


  —¿Ha sido capaz de eso? ¡Oh, pues a mí no me responderá lo mismo o tendrá que vérselas con mi sobrino! Bueno es Konah para dejar que me roben a mí una espiga de hierba.


  —Pues lo dicho, que tenga usted buena suerte y hasta otra vez.


  Hugh se separó de la muchacha y continuó hacia la hacienda de Frazer. Ahora iba pensando en su conversación con Liz, y de ella sacaba consecuencias extrañas.


  La primera, era haberse expresado con tanto entusiasmo de su apócrifo sobrino, un muchacho, como había asegurado, guapo y atrayente, que no hubiese hecho una mala pareja con Liz, y la segunda, que acababa de hacer una afirmación tajante; la de que si le negaban las reses él iría a reclamarlas y no se las negarían.


  Si esto sucedía, ¿era conveniente que incitara a McCafferty a reclamarlas? Más que por recuperar el valor que representaban, le agradaría hacerlo por amor propio y para que el fanfarrón de Mark, hermano de Ram Frazer y la voz cantante de éste, no presumiese tanto como presumía.


  Para Hugh, aún peor que Ram era su hermanito, que sabiéndose un buen tipo y bastante fornido, se jactaba de agresivo donde ponía los pies. Muchas veces el viejo ranchero habíase preguntado cómo no había tropezado aún en su camino con alguien que le apagase los humos. Aunque quizá algunos, si no lo hicieron, no fue por cobardía ni falta de ganas, sino por el poder que los dueños del antiguo «Cajón Alto» representaban en la cuenca.


  Pensando en estas y otras cosas, alcanzó el final de aquella parte de la cerca donde se abría la entrada a la hacienda, y al llegar a ella, un peón le salió al paso cortándole el avance.


  —¿Dígame qué deseaba?


  —Soy Hugh Warrington, el dueño del «Pequeño Cycle».


  —Ya lo sé. ¿Qué sucede?


  —Pues que he estado dos días ausente y al volver, mis peones me han dicho que ayer dos astados míos se han pasado a sus pastos. Venía a reclamarlos.


  —Haré que se lo comuniquen al señor Mark. Espere aquí.


  Llamó a otro peón y le dió el recado. El peón desapareció entre los árboles.


  Hugh se mordió la uñas de coraje. Nadie se mostraba tan grosero con un visitante y le dejaba detenido en la puerta, como si aquello fuese una mina de oro de la que se pudiesen llevar el polvo en los bolsillos.


  Tuvo que devorar su impaciencia más de media hora, hasta que al término de este tiempo vio regresar al peón acompañado de Mark.


  Era éste un tipo muy bien plantado de hombre, muy proporcionado para su excelente estatura. Su rostro, de un moreno cobrizo, parecía acusar en él reminiscencias de cruce indio, sobre todo en los pómulos, un poco abultados, y en sus ojos negros y brillantes, que se sesgaban levemente. Vestía como un rico ranchero y sobre sus perneras lucía unos blancos zahones, que prestaban una mayor elegancia a su porte.


  Pese a su excelente presentación, tenía poco atractivo. Su gesto era hosco y orgulloso y cuando hablaba con alguien, empleaba un tono cortante que le hacía suponerse superior al resto de la humanidad.


  Se adelantó a pasos firmes y largos, gruñendo:


  —¿Qué diablos le sucede a usted, Hugh?


  —Creo que se lo han explicado a usted, Mark.


  Lo dijo secamente, en respuesta despectiva al tratamiento que a él le había dado. Mark saltó como un muelle, replicando:


  —Oiga, la gente acostumbra a llamarme señor Frazer.


  —Y a mí señor Warrington, teniendo en cuenta que puedo ser su abuelo, aunque creí que dada nuestra igualdad de posición, esto le daba derecho a llamarme Hugh y a mí a llamarle Mark. Pero como los tratamientos no hacen al caso, el hecho escueto es que cuando he regresado de un corto viaje impuesto por la necesidad, mis peones me han comunicado que dos reses más se han pasado a sus pastos y como les tengo prohibido que pasen a buscarlas, vengo a pedir que me sean devueltas.


  Mark, a quien la contestación tajante del ranchero le había molestado en su soberbia, repuso:


  —He visto la brecha y le digo que ustedes tienen la culpa por no vigilar sus lindes.


  —Yo también la he visto y el derrumbamiento se ha producido en su terreno. Un socavón por la parte baja desmoronó la tierra y yo no tengo la culpa.


  —Ni yo tampoco. Bueno, no sé qué es de sus malditas reses y mi tiempo vale mucho para que lo pierda buscándolas. Si aparecen buenamente se las devolverán y si no, se aguantará y cerrará mejor sus brechas. Es cuanto tengo que decirle.


  —Usted quizá, yo no. Acudiré a su hermano a reclamar y espero que me conteste un poco más cortésmente. La marca de mis reses no se puede confundir con la de ustedes, y contestar así no es propio de ningún ranchero que se estime un poco. Discutir por dos reses es deprimente y negarlas mucho más, porque parece como si se decidiese por adelantado no devolverlas.


  Mark rechinó los dientes y bramó:


  —¿Qué quiere decir?


  —Que mi palabra es ley y que dos reses se han pasado a sus pastos. Si hubiese sido al revés, a estas horas habría usted lanzado medio equipo suyo en mis pastos a recogerlas, sin siquiera pedir permiso para ello. No sería la primera vez.


  Mark, agresivamente, repuso:


  —Me obligará a decirle que es más fácil que nos roben a nosotros cien reses, que a usted una.


  —Mis pastos han estado siempre abiertos al que ha perdido algo y lo ha buscado. Entre personas decentes esta es la máxima a seguir.


  Mark perdió la poca ecuanimidad que poseía al oír el comentario mordaz de Hugh, que jamás habíase atrevido a decir cosas como aquélla. Adelantándose furioso, rugió:


  —¿Es que me quiere decir que nosotros somos unos ladrones que medramos a costa de dos reses tísicas como las suyas?


  —Yo sólo he querido decir que entre personas decentes y con relación de buena vecindad se dan toda clase de facilidades y no se ponen obstáculos a lo que es de Ley. Yo soy lo suficientemente honrado para no reclamar lo que no es mío y como no me gusta meterme en terreno ajeno donde no se me ha invitado ni uno es grato, me limito a reclamarlas y nada más.


  —Pues bien, ¿sabe lo que le digo? Que ya estamos hartos de su vecindad y que va siendo hora de que piense en abandonarla. Está usted metido a cuña molestamente en nuestro terreno y parece un vigilante siempre asomado a nuestros pastos, como si le importase algo lo que sucede en ellos. Mejor es que vaya liquidando su ganado y retirándose a descansar, que buena falta le hace.


  —Lo que me hace falta a mí lo sé yo. En primer lugar, que me devuelvan mis reses. Por otra parte, no me da la gana de dejar lo que es mío desde hace treinta y un años, cuando usted no había empezado a soltar el biberón. Si les estorbo se aguantan, como yo me aguanto soportándoles a ustedes y sus amenazas tontas. Travers, el anterior dueño de esta hacienda, era un hombre lo suficientemente comprensivo para tratar a sus vecinos y jamás le molestó la presencia de ninguno y hasta nos invitó muchas veces a pasar a ella.


  —Travers haría lo que le diese la gana, como nosotros hacemos lo que queremos. Para que aprenda a cuidar su ganado, le diré que no le devuelvo las reses aunque las encuentre.


  —Bien, ya mandaré a quien las reclame con más autoridad que yo.


  —¿A quién? Me gustaría conocerlo.


  —No tardará. Cuando llegue mi sobrino. Konah McCafferty, cuya madre—mi hermana, acaba de morir—vendrá a reclamarlas.


  —Muy bien. A usted, por ser un hombre viejo, me limito a indicarle cuál es la salida; a él, si es joven, no se la indicaré, saldrá por ella despedido de otra forma menos elegante.


  —Eso ya lo veremos. Hasta ahora, ha presumido usted de guapo porque no ha encontrado quién le demuestre su equivocación. Quizá no tardando mucho se dé cuenta de lo equivocado que está.


  Y antes de que la soberbia de Mark pudiese reaccionar, Hugh había abandonado la hacienda de Frazer para volver a la cinta del camino.


  Ya fuera y calmado un poco su furor, empezó a recapacitar en lo inconveniente que había estado. Lo de menos era haber lanzado al rostro de Mark aquellas cosas desagradables; lo de más era que había comprometido a McCafferty a reclamar las reses por la violencia y no sabía cómo iba a sentar al teniente de la Montada aquel compromiso en que le metiera. No dudaba que como hombre era superior a Mark y que en cualquier terreno le dominaría; sus dudas estribaban en si aquello podía perjudicar sus planes. Pero ya estaba lanzado el reto, y era imposible recogerlo. Si McCafferty no lo aceptaba, él quedaría muy mal, pero al teniente le dejaría en peor postura.


  Siguió caminando muy rabioso consigo mismo. Habíase contagiado de la actitud del teniente y sin saber lo que el porvenir le tendría destinado, rompió una neutralidad que hasta el presente le había evitado muchos disgustos. Ahora, todo iba a depender del éxito que McCafferty obtuviese en su extraña empresa.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  LAS CAÑAS SE VUELVEN LANZAS


   


  Dos días después—un sábado por la tarde—el teniente McCafferty, vestido como un clásico vaquero y luciendo en la silla su rifle y su lazo, entró en Soash cuando la animación en el poblado era mayor.


  Muchos peones de los equipos de aquella parte del río habían acudido allá a pasar el fin de semana, y como de costumbre, el whisky se prodigaba, se jugaba al «poker» y de vez en vez, el acaloramiento de la bebida producía algún chispazo de riña.


  Aquella mañana, Mark, había bajado al poblado vestido con más acicalamiento que de ordinario. Solamente solía aparecer en él algunos domingos por la mañana para situarse en las inmediaciones de la plaza, donde se levantaba la pequeña iglesia, a esperar el paso de una persona que le estaba interesando mucho, y esta persona era Liz, la hija de Jeremy Hawkins.


  Pero aquel sábado tenía concertada una partida de «poker» con unos amigos que estaban de paso en el poblado. Se trataba de tres individuos que dijeron ser traficantes en reses, aunque su verdadera actividad profesional sólo la conociesen ellos.


  La partida había empezado muy de mañana; mediado el día, la suspendieron para almorzar en el comedor de la posada y después del almuerzo, la habían reanudado hasta las cuatro de la tarde, hora en que uno se levantó diciendo:


  —No tengo ya la cabeza para jugar y en cuanto a vosotros me parece que no estáis mejor que yo.


  Mark se levantó, un poco vacilante, y repuso:


  —No pongas pretextos. Lo que sucede es que has perdido un buen puñado de dólares y tienes miedo.


  —Es posible, pero no juego más.


  Otro de los jugadores comentó:


  —Bueno, pero si no jugamos, ¿qué demonios vamos a hacer en un pueblo como éste, que es más triste que un funeral? Yo no sé si aquí hay alguien que se divierta de verdad alguna vez.


  Y Mark sonriendo irónicamente, repuso:


  —¿Cómo que no? Yo tengo siempre alguna diversión para distraer a un amigo. Os voy a proporcionar una que os vais a tumbar de risa.


  —¿Cuál?


  —Una muy divertida que ya he mostrado más de una vez a algunos amigos. Se trata simplemente de obligar al primero que entre a que se despoje de los pantalones, y luego hacerlo galopar a tiros por la calle Principal, A estas horas, cuando pasean las muchachas, no os imagináis lo divertido que es verlas correr asustadas, al descubrir a un tipo galopando delante de los revólveres y sin pantalones.


  Uno rio reciamente diciendo:


  —Oye, Mark, ¿sabes que sí debe ser divertido? Lo malo es que el agraciado no se preste al truco.


  —¿Que no? Aún no se me ha resistido nadie y ya veréis como esta vez tampoco. Para que no creáis que elijo algún infeliz que sé que no va a protestar, lo haré con el primero que entre, sea quien sea.


  El tabernero echó, de través, una mirada homicida al fanfarrón. Recordaba las dos o tres ocasiones en que había puesto en ridículo a unos infelices, sorprendidos por la brutal broma, y se preguntaba quién iba a ser esta vez la víctima. Estaba seguro de que no había en el poblado nadie capaz de hacer frente a aquel salvaje.


  Y fue en aquel momento psicológico, cuando el teniente McCafferty detenía su caballo a la puerta de la taberna y se apeaba, penetrando en ella.


  Todos sonrieron al ver entrar a la presunta víctima.


  Parecía un alegre vaquero, muy ajeno a la sorpresa que le esperaba.


  McCafferty saludó con un gesto y dirigióse a la barra.


  Mark hizo un guiño expresivo a sus amigos y avanzando tras el teniente, gritó:


  —A este forastero le invito yo. Que beba lo que mejor le agrade.


  —Gracias, señor—dijo cortésmente McCafferty mirándole con atención.


  —Me llamo Mark Frazer y soy hermano de uno de los dos rancheros más poderosos de la cuenca.


  La atención del teniente se hizo más tensa. No sabía si el encuentro y la presentación era algo casual o no, pero, con indiferencia, repuso:


  —Tanto gusto en conocerle. Yo me llamo Konah McCafferty y tengo un tío también establecido en la cuenca. Se llama Hugh Warrington y precisamente vengo a quedarme en su rancho.


  Mark sonrió siniestramente al oírle. La casualidad le había puesto frente a aquel sobrino fachendoso con la intervención del cual Hugh le había amenazado por la pérdida de las dos reses. Y no sabía el viejo el recibimiento que iba a tener su flamante sobrino y el ridículo que le iba a hacer correr, dejándole aplastado para siempre.


  Insistiendo en lo de la bebida, exclamó:


  —Me alegra mucho conocerle, Konah, aunque ya tenía noticia de su llegada. Pero beba, porque ha llegado usted muy a tiempo.


  —¿Sí? ¿De qué?


  —De tomar parte en una broma muy divertida. Aquí mis amigos se aburren mucho y para hacerles los honores y que se vayan contentos de este lugar les he propuesto un espectáculo emocionante que desconocían, pero que yo se lo he brindado ya a otros amigos y se han divertido mucho con él.


  McCafferty, con el vaso en la mano, le escuchaba fingiendo una sonrisa franca e inocente, pero estaba adivinando que se trataba de algo desagradable, y se preparaba para hacerle frente. No era su intención entrar en el pueblo quemando pólvora y armando ruido, pero si le obligaban no podría rehuirlo.


  —¿Sí? ¿De qué se trata?


  —De algo inocente, claro es. De invitar a un hombre a despojarse de los pantalones y obligarle a correr sin ellos por la calle Principal. A estas horas, el espectáculo es divertido, porque las chicas, asustadas, escaparán como liebres y habrá que ver lo limpia que quedará la calle Principal... ¿No le parece divertido?


  —Supongo que sí, a excepción del interesado.


  —Con ese no contamos, aunque, de todas formas, si sabe tomarlo con filosofía también se divertirá.


  —¿Se divertiría usted si fuese el interesado?


  —No lo sé. Jamás se me ha ocurrido la idea de que yo pueda representar ese papel.


  —Muy bien, pero habrá que contar con que la presunta víctima quiera.


  —De eso me encargaré yo.


  —¿Y... la escogió ya?


  —No he necesitado escogerla. Aseguré que el agraciado sería el primero que entrase por esa puerta.


  —¡Ya! Y el primero que ha entrado... he sido yo.


  —Justamente.


  Mark, al hacer la afirmación, hizo también un movimiento para llevar la mano al costado, pero no tuvo tiempo. McCafferty, que tenía el vaso a medio consumir en la mano, con un movimiento veloz vertió el contenido en el rostro de Mark, quien, con un rugido, varió la trayectoria de su mano y se llevó ambas a los ojos para limpiarlos del líquido que parecía abrasárselos.


  McCafferty no perdió el tiempo; de un tirón arrancó el revólver del cinto de Mark y cuando éste consiguió recobrar en parte la visión, se encontró con su propio revólver amenazándole.


  —Bien, señor Frazer, me ha gustado tanto la broma, que no quiero marcharme sin presenciarla. Vamos a ver cómo corre usted en paños menores. Así experimentará esa sensación tan desconocida.


  Mark, con el rostro descompuesto, los ojos enrojecidos por la erosión del alcohol y los dientes enclavijados miraba al teniente como un tigre hambriento contemplaría a un infeliz cordero. Había calibrado mal el temple del forastero y se sabía en la más humillante y ridícula postura que un hombre pudiese sufrir.


  Su jactancia ante sus amigos se había vuelto contra él, y ahora, aquéllos sonreían divertidos al observar cómo la pesada broma adquiría caracteres insospechados.


  Uno de ellos, irónico, exclamó:


  —Adelante Mark, estamos esperando la diversión.


  Mark sintió el comentario como un aguijón venenoso en su sangre y sin medir el peligro, intentó arrojarse sobre McCafferty pretendiendo arrebatarle el revólver. El teniente no quiso disparar sobre él sin necesidad y se limitó a recibirle con un puntapié en el estómago, que le envió de espaldas al suelo. Luego, avanzando hacia él, rugió:


  —¡Por los cuernos de Satanás le juro, que si no me obedece le clavo a balazos ahí mismo! Usted quiso divertirse conmigo humillándome sin motivo alguno y yo no le perdono su mala sangre ni su estupidez. Saldrá usted de aquí como intentó que saliese yo, o le sacarán con los pies por delante.


  Mark había caído retorciéndose en dolores a causa del feroz puntapié y McCafferty, inclinándose sobre él con gesto rápido, le aferró por la pretina del pantalón, arrancándole, con el tirón, los botones.


  Mark trató de resistir, pero sentía tales náuseas y tal dolor en la parte golpeada que sólo tenía ánimos para revolcarse por el suelo emitiendo bramidos de angustia.


  McCafferty, despiadadamente, le aferró una pierna y tiró de la pernera del pantalón desenfundando su pierna.


  Mark tuvo una reacción y trató de oponerse, logrando solamente que la prenda se rompiese en dos mitades, una de las cuales quedó en poder del enfurecido teniente, quien la arrojó a la calzada rugiendo:


  —Salga ahora mismo así como está o le deshago a tiros.


  Lo levantó en vilo como a un pelele y trató de sacarlo a la calzada. La impresión recibida por Mark fue tan violenta que sufrió un ataque al cerebro y cayó desfallecido.


  McCafferty le miró con asco y soltándole bramó:


  —Estos son los hombres graciosos y valientes que hay aquí por lo que veo... Si todos son lo mismo temo que no me va a servir ninguno. ¿Hay otro que pretenda sacarme de aquí en ropas menores? Si lo hay que lo intente.


  Un silencio impresionante reinó en la taberna ante el reto. Ni los amigos del desmayado Mark ni los restantes que habían sido testigos del final inopinado de la broma se atrevieron a mover un solo dedo. McCafferty arrojó al suelo el revólver del humillado y acercándose al mostrador preguntó:


  —¿Qué debo?


  —Nada, está pagado.


  —Dígame lo que le debo. No quiero agradecer a ese sapo el dedo de alcohol que he bebido.


  —No lo paga él, lo paga la casa. Es una costumbre establecida con los forasteros... y se hace más a gusto aún con los que demuestran que un hombre es muy poco hombre para despojarle de sus pantalones.


  —Gracias. Volveré e invitaré yo otra vez. Ahora, ¿quiere indicarme el camino más recto para ir al rancho de mi tío, Hugh Warrington?


  —Claro que sí, con mucho gusto.


  Le dió las indicaciones precisas y el teniente se dispuso a marchar. El tabernero, en voz baja, advirtió:


  —Tenga cuidado al salir, no haya por ahí esperándole algún hombre del rancho de Mark. Su capataz anda por el poblado y no tiene nada que envidiar al hermano de su patrón.


  —Gracias por la advertencia. Otro día me ocuparé de demostrar a su capataz que también sé tratarle a él a tono con lo que desee. Gracias y hasta otro rato.


  —Adiós, forastero, y que tenga usted mucha suerte.


  McCafferty abandonó la taberna y montó a caballo cuidando de observar si había por las inmediaciones alguien de aire sospechoso, pero la broma no debía de haber trascendido aún fuera, porque se alejó sin que nadie intentase atacarle.


  La suerte caprichosa le había convertido en figura principal antes de lo que deseaba y ahora no tenía más remedio que aceptarlo así y atemperar su conducta futura a lo que surgiese.


  Siguiendo las indicaciones del tabernero, se encaminó al rancho de Hugh, quien ya le esperaba nervioso. Después de su dura entrevista con Mark, temía cualquier represalia por parte de éste.


  Cuando al fin apareció el audaz teniente en la hacienda, Hugh, tomando muy en serio su papel, pues tenía que contar con los dos peones a su servicio, se adelantó a él con los brazos abiertos exclamando:


  —¡Mi querido sobrino, por fin has llegado!


  —Sí, tío Hugh—dijo McCafferty desmontando—por fin he llegado. Tuve que resolver algunos pequeños asuntos antes de venir, pero ya quedaron solucionados y aquí me tiene a conocer esta birria de rancho que posee usted. Me estoy preguntando si caben en él holgadamente media docena de astados.


  —Quizá no, pero ahora que has venido tú, espero que esto varíe. Tomarás el terreno por una punta y luego por otra, tirarás de él y en un santiamén habrá crecido unas cuantas hectáreas. Pasa dentro, sobrino, pero antes espera que voy a presentarte a mi nutrido equipo, el que cuida de esa docena de reses que poseo. Este se llama Jonas Asber y este Mike Copal. Son dos muchachos voluntariosos, aunque demasiado apocados para mis nervios. Se marean, si les pides que asomen la cabeza por encima de la alambrada de los pastos vecinos y si se les escapa una res dentro de ellos, la despiden con lágrimas en los ojos, pero no son capaces de saltar el espino para rescatarlas.


  Los dos peones enrojecieron un poco ante la alusión a los dos astados perdidos en ausencia del ranchero y Jonas, con cierta decisión, repuso:


  —Si usted hubiese estado aquí, lo mismo se le habrían escapado a los pastos vecinos y, no hubiese saltado en su busca. Ya sabe lo peligroso que es intentarlo y siempre nos prohibió cruzar la divisoria.


  McCafferty, intrigado, preguntó:


  —¿Qué es lo que ha sucedido?


  —Algo que carecía de importancia, aunque quizá yo tenga la culpa de que ahora parezca un mundo. Durante mi ausencia, cuando tuve que marchar al entierro de tu pobre madre (q. e. p. d.), dos astados saltaron por un portillo que se abrió en un ribazo que oficia de cerca y saltaron a los pastos de Frazer. Los chicos no se atrevieron a hacer nada y cuando vine y me lo contaron decidí ir a reclamarlos. Entre personas decentes, es lógico que si dos reses se pasan a campo contrario, sean devueltas, porque para eso tienen su marca.


  »Pues bien, fui a pedirlo y me salió al paso Mark Frazer... Bueno, Mark es un tipo que no conoces aún, grosero, agresivo y fanfarrón. Tuve una discusión con él y terminó por decirme que aunque las encontrase no me las devolvería. Me indigné y... creo que me excedí al asegurar que le mandaría una persona a la que no le contestaría como a mí... Me refería a ti, claro es, y lo siento, porque me dijo que a mí me señalaba el lugar donde podía salir de la hacienda, pero a ti... te sacaría de ella de otra manera.


  McCafferty, sonriendo, repuso:


  —¿De modo que Mark dijo eso?


  —Sí. Fue una estupidez mía, pero estaba tan indignado y tan cansado de aguantar presiones y amenazas, que sin darme cuenta empecé a desahogarme. Creo que habrá que olvidar las reses porque no merecen la pena.


  —Nada de eso, tío. Precisamente he encontrado a Mark, un hombre altamente simpático y bromista como pocos.


  Hugh le miró con desconfianza, como si temiese una nueva broma del teniente, y repuso:


  —No me irás a decir que le conoces.


  —Pues claro que le conozco. Tuve el gusto de alternar con él en el poblado antes de llegar aquí.


  —¿Qué dices?


  —Sí, estaba en una taberna cuando entré y lo primero que hizo fue ordenar que me diesen de beber por su cuenta. Luego, se presentó a mí y yo a él. Entonces me propuso tomar parte en una broma que había ideado para divertir a unos amigos que le acompañaban. Una broma divertidísima que yo no conocía.


  Hugh seguía mirándole de través, preguntándose qué traca haría estallar el audaz teniente, y éste continuó:


  —Se trataba de algo muy original. Obligar a uno a despojarse de los pantalones y hacerle correr a tiros por la calle Principal en paños menores. A esas horas, con la cantidad de muchachas que pasean por allí, el espectáculo sería divertido por la desbandada que provocaría. Algo muy ingenioso.


  —Konah—exclamó el ranchero—. No me irás a decir que te prestaste a semejante imbecilidad.


  —Pues... es el caso que Mark había escogido como víctima al primer cliente que entrase en la taberna y el primero que entró... fui yo.


  Hugh dió un salto y miró, asustado, al batidor.


  —Konah—exclamó—. Entonces no me irás a decir que lo has dejado en manos del médico...


  —No, creo que no.


  —Sino es así... ¿es que le has hecho correr en paños menores por la calle Principal?


  —Pues... quise intentarlo, para que supiese lo divertido que era actuar de protagonista, pero me falló la idea. Cuando le había despojado de medio pantalón, se desmayó al sentir el desgarrón de la prenda y tuve que dejarle allí para que le aplicasen un reactivo que le hiciese volver en sí. Temo que durante unos días ande mal de estómago y no pueda atenderme, pero cuando se reponga un poco le reclamaré esas dos reses. Yo no puedo dejar a mi querido tío en ridículo y lo que él promete en mi nombre yo lo cumplo.


  —No, Konah, eso no. Presiento que has dejado la mecha aplicada al barril de la pólvora y no puedo consentir que te alcance la explosión. La verdad es que no creí que tuvieses que tropezar tan pronto con semejante alimaña.


  —Es igual. Si hay que tropezar, cuanto antes mejor. Si al saber quién era yo se gozó de antemano creyendo que le iba a devolver la amenaza de una manera muy distinta, se ha llevado un desengaño y espero que me mire con un poco más de respeto. Creo que ha sido muy útil que esto sucediese así, aunque yo no lo haya buscado.


  Hugh despidió a los dos peones, que habían escuchado el irónico relato asustados, y con un gesto indicó al teniente que pasase al interior de la pequeña hacienda. Ya en la pieza que le servía de despacho, exclamó con ansia:


  —Cuénteme en serio lo sucedido.


  —Se lo contaré, pero haga el favor de no olvidar nunca que soy su sobrino y tráteme de tú en todas partes para que no existan confusiones. El asunto fue vulgar, al menos, para mí, aunque no opino lo mismo respecto a Mark. Ha quedado en el más espantoso de los ridículos delante de mucha gente y dudo que encaje la derrota pasivamente.


  Hizo un relato de lo sucedido y Hugh, tenso, advirtió:


  —Mucho cuidado, Konah, porque Mark buscará la revancha y si mezcla a su hermano y a los hombres de que disponen, la cosa va a ser seria. Ram Frazer es más soberbio aún que su hermano, aunque sea menos fanfarrón y por dignidad de la familia no permitirá que quien él juzga un advenedizo, humille de esa manera a su hermano. Me temo que no tardando mucho tendremos noticias de los Frazer y no muy agradables.


  —Estaremos preparados, tío. Pero que se den prisa, porque no soy de los que dan tiempo a que estudien dónde han de golpearme. Acostumbro a dar uno detrás de otro para no dejarles reaccionar.


  —Si fuésemos más, no les temería, pero...


  —No se asuste antes de tiempo. El día que haga falta enseñar mi placa, la enseñaré y entonces ya veremos si se muestran tan agresivos.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA AMENAZA Y UNA REPLICA


   


  La humillación sufrida por Mark provocó una violenta reacción de rabia y orgullo en el rancho de su hermano así como en el de Mat Roome. Fue más instinto que seguridad de una amenaza de peligro, lo que les movió a tomar el suceso en consideración, no por lo que personalmente afectase a Mark, sino por lo que podía perjudicar a sus asuntos, en bloque.


  Si hasta entonces había mirado con malos ojos la vecindad de Hugh, como una joroba molesta dentro de su propiedad, ahora que el viejo no estaba solo y no se le podía dominar con una simple amenaza, era imposible desdeñarlo. Aquel sobrino insospechado que acababa de surgir, vapuleando a uno de los hombres más temidos en la cuenca, era un clarín de aviso, y merecía la pena estudiar lo que se debía hacer y hacerlo pronto.


  Frezer llamó a Roome a su rancho y allí, reunido con Mark, que acusaba las huellas del mal trato recibido, se entregaron a una discusión a fondo para aclarar el panorama.


  Frazer indicó:


  —Ya te dije una vez, Mat, que ese viejo idiota debía desaparecer de aquí. Es cierto que hasta ahora no nos ha estorbado más que en esencia, pero aun así era un peligro que ahora ha cristalizado en algo positivo. Hugh se ha traído un sobrino que al parecer es de roca y eso puede causarnos muchos disgustos. Propongo que se haga algo para echar al viejo y en particular al sobrino.


  Roome repuso fríamente:


  —Te dije una vez que podíamos ofrecerle una cantidad razonable para que nos vendiese su propiedad y te negaste. Podíamos haberla adquirido por poco y aunque no nos haga falta, habríamos dejado aislado nuestro terreno.


  —No es fácil aislarlo, Mat—repuso Ram—. Por otro de los lados, colindamos con la propiedad de Jeremy Hawkins.


  —Sí, pero su situación es menos estratégica. Queda a un costado y resulta más difícil de observar lo que sucede aquí; en cambio lo otro... De todas maneras, creo que aunque tarde, podemos intentar echar a los dos.


  Mark intervino rápido:


  —Un momento, ya está bien que vosotros defendáis vuestros intereses y que yo os ayude por una comisión sin que tenga una parte activa en la propiedad. Por ello exijo que no se me perjudique a mí por beneficiaros a vosotros.


  —¿En qué te puede perjudicar a ti eso? —preguntó Ram.


  —En que mis proyectos son los de interesar a la hija de Jeremy. Si lo echáis, no sólo me perjudicáis, sino que, al manifestarle mi pretensión, ella me despreciaría, si tú en particular, hermanito, fueses el causante de su marcha.


  —Podemos comprárselo decentemente.


  —Se marcharían si quisieran venderlo y yo sería el perjudicado. Dejad quieto a Jeremy, que no es molesto, y si yo consiguiese entenderme con su hija, nada tendríamos que temer entonces.


  —¿Y no podrías buscar otra mujer y no complicar las cosas de esa manera? —preguntó, enojado, Ram—. Es peligroso meter en nuestros asuntos mujeres y más con familia aquí dentro. Mientras las cosas no varíen de rumbo, la discreción obliga a mucho, Mark. Métete esto en la cabeza y no hagas que me enfade contigo, porque ya está bien que te haya traído a mi lado, y aunque, como tú dices, no tengas parte en mi propiedad, en cambio ganas lo suficiente para, en su día, poder adquirir una parecida, si tienes espíritu trabajador. Vamos a ocuparnos de lo que importa y a eliminar estorbos. Hay algunas cosas muy interesantes que están pendientes de solución y eso debe ponerse por encima de todo.


  »Mi opinión es hacer un ofrecimiento pequeño a Hugh por su hacienda y que se vaya. Si se niega, entonces haremos algo que le obligue a marcharse perdiéndolo todo. Y en cuanto a ese sobrino que tan mal te ha tratado, es un asunto que deberías resolvértelo tú solo, pero si no te atreves, yo encargaré que lo resuelva alguien.


  —¿Quién ha dicho que no me atrevo? —bramó Mark—. En cuanto se presente ocasión de tenerlo frente a mí, se va a acordar de lo que me ha hecho. Una vez me ha cogido de sorpresa, pero dos...


  Llamaron a la puerta. Un peón quedó en el umbral para decir:


  —Patrón, media docena de reses se han pasado a la hacienda de Hugh Warrington.


  —¿Cómo que se han pasado? ¿Para qué tengo tanta gente si no cuida de que ni una res de nuestros hatajos se extravíe?


  El peón, ruboroso, insinuó:


  —Patrón... yo estoy seguro de que no se han pasado, sino que fueron obligadas a cruzar al otro lado.


  —Rayos del Infierno. ¿Qué dices?


  —Sí; haciendo la ronda, descubrimos las huellas de los cascos de un caballo que había estado por los pastos a este lado de las alambradas. Al descubrirlas, las seguimos y nos llevaron a un portillo en el espino, junto a la propiedad de Hugh. Al acercarnos, nos ha llamado un peón nuevo que tiene y nos ha dicho:


  —«¿Qué buscáis, muchachos? ¿Acaso media docena de astados que se os han extraviado? Si es así, no os molestéis, que están aquí y os serán devueltos cuando vuestro patrón devuelva las dos reses de mi tío que se pasaron a vuestros pastos y nos habéis negado. Decídselo de mi parte y si están dispuestos al canje, nosotros encantados.»


  Ram rechinó los dientes. Ahora el ataque iba contra él y no podía tolerarlo.


  Haciendo señas a Mat para que le siguiese, dijo:


  —Ven conmigo. Voy a enseñarle a ese tipo algo que desconoce.


  Mark intentó seguirles, pero su hermano le detuvo diciendo:


  —Tú te quedas ahí. Este asunto es mío ahora.


  Salió de la hacienda y montando a caballo en unión de Mat y del peón que le había llevado el aviso, galoparon hasta la parte de los pastos donde éstos lindaban con la propiedad de Hugh.


  Cuando estaban ya próximos, Ram hizo señas a otro peón para que le siguiese y preguntó:


  —¿Dónde está el portillo de la alambrada?


  —Allí, entre aquellos dos ribazos, patrón.


  —Seguidme.


  Avanzando en primer lugar, llevando detrás a Mat, se lanzó hacia la brecha dispuesto a cruzar por ella, pero cuando intentaba atravesarla, dos recios alambres tendidos de lado a lado detuvieron al caballo.


  Ram maldijo y miró en torno. En la parte alta del ribazo, un rifle sostenido por dos manos vigorosas le apuntaba.


  —Cuidado, señor Frazer—advirtió la voz fría de Konah—. Sus pastos terminan ahí justamente y para pasar a este otro lado, hay que solicitar permiso... exactamente como usted exige a los demás.


  Ram miró el rifle y contuvo el gesto de sacar el revólver. Tratando de dominar su rabia, clamó:


  —¿Por qué no siguió esa máxima cuando entró en mis pastos a robarme seis reses?


  —Eso es un poco fuerte, señor Frazer, y podría llevarle a los tribunales por injuria y calumnia. Si le hubiese robado esas reses, no le habría enviado recado advirtiendo que habían pasado a nuestros pastos a devolvernos la visita de cortesía que dos de nuestros astados hicieron a los suyos. Estos animales de cuatro patas son muy poco respetuosos y nada saben de la propiedad ajena. Merecían que los hubiese recibido a tiros, pero... ¿ellos qué saben? Han sido acogidos con toda cortesía, hemos tratado de meterles debajo del testuz que no es prudente introducirse en casa extraña y le hemos avisado a usted que están aquí y que puede disponer de ellas como dueño que es... ¿Hay robo en esto?


  —Ustedes han entrado a la fuerza en mis pastos asaltándolos para llevarse las reses.


  —¿Podría probarlo?


  —Hay huellas de herraduras que parten de ese lado y luego vuelven de nuevo al mismo sitio.


  McCafferty, con una ironía sangrienta, replicó:


  —¿Ha tratado de comprobar si esas huellas pertenecen a su hermano? A lo mejor son de él, pues le considero digno de andar con herraduras.


  —Deje a mi hermano tranquilo porque ahora trata usted conmigo.


  —Eso es lo que busco, tratar con usted. Hace dos días se pasaron dos reses de mi tío a sus pastos; su hermano, abusando de que trataba con un anciano, le aseguró que aun encontrándolas no se las devolvería, y eso sí que es un robo declarado. Ahora se pasan seis de usted, y nosotros estamos dispuestos a devolvérselas, claro es que a condición de que nos entreguen las nuestras. Creo que no hay nada más legal, ni tonto, que devolver seis por dos.


  —Yo no sé dónde están esas reses, suponiendo que sea verdad que se pasaron a mis pastos.
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  —Yo sí sé que están ahí, suponiendo que ustedes no sean unos abigeos dispuestos a quedarse con reses que no son suyas.


  —Me está insultando. ¿Se da cuenta?


  —Le estoy tratando como usted desea y merece. Ningún ranchero honrado discute dos astados porque su crédito tiene mucho más valor.


  —Yo no se los negué.


  —Pero su hermano sí y hasta amenazó con hacer no sé cuántas cosas conmigo si se los reclamaba. Lo que su hermano puede hacer, ya lo ha comprobado. Espero que usted sea más prudente y dé a los demás el valor que poseen.


  —Eso parece un desafío.


  —Puede tomarlo como quiera, yo sólo me limito a advertir que si a mi tío le han tratado despectivamente por ser un anciano, conmigo no podrán hacerlo. Aquí están sus reses, busquen las mías, devuélvanmelas y se llevarán las suyas.


  Ram, furioso, bramó:


  —Se las regalo a cambio de las que reclaman. Me sobran astados para permitirme el lujo de mantener aspirantes a rancheros, pero oiga bien esto y se lo digo para que no ponga como tapadera que me dirijo a un anciano que no puede defenderse. Si de aquí a un mes no han desaparecido ustedes con sus tísicos astados, arrasaré la propiedad de punta a punta. ¿Tiene algo que decir?


  —Que un mes tiene treinta días, simplemente.


  —Pues aprovéchenlos porque se acaban en seguida.


  —Trataremos de darle ese gusto, pero cuide su salud por si, con la emoción, coge unas calenturas y no llega a disfrutar del placer de vernos salir de este lugar. Tengo la impresión de que este clima no es tan saludable como parece a simple vista.


  —Es posible que lo compruebe por usted mismo—fue la respuesta amenazadora.


  Y haciendo una seña a los que le acompañaban, dió media vuelta al caballo, y el grupo se perdió en los pastos con dirección a su hacienda.


  Hugh, que había asistido a la tirante entrevista sin intervenir para nada, se adelantó a McCafferty y comentó nervioso:


  —Mi querido sobrino, me parece que nos hemos excedido en contestar al golpe, porque ahora... ese tipo es capaz de lanzar toda su gente contra mi pobre hacienda y dejarme arruinado. El gusto de oírte decirle cosas que jamás he oído, me va a resultar muy caro.


  —No se preocupe—afirmó el teniente—. Tengo muchos triunfos guardados y la hacienda de ellos responde de la de usted. Déjele que pierda el control de sus nervios y empiece a cometer tonterías, pues en una resbalará y caerá para siempre.


  —Que Dios te oiga es lo que pido.


   


  * * *


   


  McCafferty tranquilizó al viejo, y en unión de los peones, estuvo recorriendo la pequeña hacienda y repasando el ganado. Parecía sentir un intenso placer en recordar aquella época en la que, antes de soñar con pertenecer a la Montada, había sido peón de rancho al Sur de Texas. En dicho recorrido, estudió los lugares más vulnerables para un ataque a la hacienda. Había comprendido perfectamente las palabras de su rival y debía no descuidar cualquier detalle que podía serle fatal.


  Hugh le acompañaba, explicándole todo lo que el teniente deseaba saber, y así, cuando al dar la vuelta a la propiedad alcanzaron los límites que dividían el terreno perteneciente a Jeremy Hawkins, Konah descubrió la silueta airosa del rancho de su vecino y, no muy lejos de las alambradas, una figura femenina, vestida sencillamente, que paseaba a la vista de ambos.


  McCafferty, intrigado, preguntó:


  —¿Quién es esa muchacha tan linda?


  —Es Liz Hawkins, la hija de nuestro vecino.


  —Una bonita vecina. Siquiera es más agradable contemplarla a ella que no la cara de tigre que posee Ram Frazer.


  —Es muy simpática y muy sencilla. ¿Quiere que se la presente?


  —A nadie le amarga un dulce, querido tío.


  Hugh hizo una seña con la mano y llamó:


  —Señorita Liz.


  Ella, que había descubierto a McCafferty, y aunque se hacía la distraída le contemplaba de reojo, fingió darse cuenta entonces de la presencia de ambos, y avanzando hacia el espino, saludó:


  —Buenos días, señor Warrington... y compañía.


  —La compañía—indicó el ranchero—es mi sobrino Konah de quien ya le dije algo el otro día.


  —Ah, sí, es cierto... el hijo de su difunta hermana. Tanto gusto en conocerle.


  —El gusto es mío, señorita y me pregunto cómo mi tío está tan viejo, teniendo al lado una flor tan linda y lozana como usted. Debía habérsele pegado algo.


  —Muy galante, señor McCafferty.


  —Es justicia, señorita... Dígame, ¿no se siente asqueada de tener una vecindad tan hosca alegría como la que tiene?


  —¿Se refiere a su tío?


  —No, mi tío no cuenta. Me refería a la otra.


  —¿A los del antiguo «Cajón Alto»? ¿Qué quiere usted que le haga?... No está en mi mano llevar nuestro rancho más lejos o trasladar el de ellos.


  —Sí, es una desgracia que las haciendas no se puedan arrear como el ganado por la cinta del camino para llevarlos donde se respiren mejores aires.


  —Pero usted ha venido a respirar éstos.


  —No he tenido otro remedio, pero trataré de purificarlos un poco, en bien de todos.


  —Tenga mucho cuidado. El significarse aquí es muy peligroso.


  —Me lo han advertido, pero me cuesta trabajo creerlo. Aquí lo que pasa es que ustedes se han achicado mucho ante la presión de sus vecinos y éstos están tratando de ahogarles. Cuando alguien respire fuerte y no consienta que le roben su aire, se irán dando cuenta de que es prudente dejar a cada uno el espacio vital que necesita para respirar.


  —Es usted muy optimista porque no conoce bien esto.


  —Ni ellos me conocen a mí. Ya han empezado a saber algo de mi modesta persona y espero que lo vayan ponderando.


  —Aquí se muere con más facilidad que se vive. Sépalo.


  —Pero la muerte es para todos y esto debe ser tenido en cuenta. Me gustaría poseer el poder suficiente para barrer de esta cuenca todo lo que huele a podrido.


  —Eso es como pedir que el río vuelva hacia atrás.


  —Pero cuando menos, debemos precavernos para que no nos arrolle la riada. Yo soy optimista y creo en el porvenir.


  —Pues que Dios le conserve ese ánimo y tenga suerte.


  —Lo mismo le deseo a usted.


  Hugh indicó que había mucho que hacer y McCafferty se vio obligado, con gran sentimiento suyo, a despedirse de la joven y seguir al viejo.


  —Oiga, querido tío, es usted muy grosero. Me ha obligado a dejar a la muchacha con la palabra en la boca.


  —Al que no se le caían de la boca es a usted y bueno será que le recuerde que...


  —Tío, no me trate de usted que me ruborizo.


  —Bueno, a ti, y debo recordarte que aquí has venido a trabajar y a cuidarte de la misión que te han confiado. Lo demás debes olvidarlo.


  —Diablo, habla usted como si estuviese ganando mi sueldo a traición. Le he procurado seis reses a cambio de dos y todavía no me lo agradece.


  —Ya veremos cuántas salgo perdiendo con el cambio.


  —Está bien, viejo gruñón. La próxima vez le traeré todo el rebaño de esos buitres a ver si le tapo la boca. Tendré que mandarle de vacaciones para que descanse.


  Y sin hacerle caso, continuó pastos adelante.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  PELIGRO INMINENTE


   


  Aquella noche, después de cenar en unión del viejo, éste se despidió diciendo:


  —Me voy a dormir, tengo sueño.


  —Bien, hágalo. Yo voy a dar una vuelta por los pastos hasta media noche. Quiero vigilar un poco por si sucede algo.


  —¿Qué diablos quieres que pase? El día que se decidan a dar un golpe, verás entrar por una brecha de la alambrada cuarenta jinetes arrasándolo todo. Frazer no hace las cosas de otro modo,


  —Es posible, pero mientras llega eso, me interesa vigilar, y quién sabe si hasta darme una vuelta por la hacienda de nuestros amigos. No la conozco y me agradaría saber algo de lo que hay allí dentro.


  —Pues no asomes la nariz y vete a la cama.


  —He venido a eso y no a cuidar sus reses, viejo egoísta, ¿es que lo ha olvidado?


  —No, no olvido que mis reses te importan una baya.


  —Para cuatro pellejos con cuernos que tiene, presume más que si tuviese reunidas todas las reses que cruzan la pradera camino de Dodge City.


  —Para mí valen tanto como todas ellas.


  —Bueno, cuando llegue la hora de pedir cuentas a Frazer, reclamaré para usted un millar de astados como daños y perjuicios.


  —Me conformaré con no perder nada de lo mío.


  —Caramba, qué poco ambicioso es usted teniendo en cuenta que soy su único heredero. Su mayor orgullo debería ser dejarme algo que diese envidia a Frazer y Compañía.


  —¿Para qué quieres eso si tienes bastante con tu bonito uniforme? Los que lo visten, y sobre todo los que lucen graduación en la bocamanga, no sienten más placer que el de cazar hombres. Ante eso todo lo demás carece de valor.


  —Quizá no esté muy acertado en eso, tío. Un hombre no es una máquina que no se desgasta, y llega un momento en que se pierden facultades y se desea un poco de tranquilidad. Cuando yo me sienta gastado y con ello falto de facultades para hacer cara al peligro, mi deseo es un rincón como éste donde pasar el resto de mis días en paz y en gracia de Dios.


  —También lo era el mío y a mis años me veo sentado sobre un brasero encendido. Tú serás tan ranchero como yo obispo mormón.


  —Quién sabe. El tiempo lo dirá.


  McCafferty, sin hacer caso de las lamentaciones del viejo, abandonó el pequeño rancho y se perdió en los pastos bajo la luz azulada de las estrellas. Tenía una idea fija en la cabeza y estaba tratando de llevarla a la práctica.


  Conforme avanzaba buscando la línea divisoria de los pastos de Frazer, iba pensando en el sargento Steel. Este, como un topo, debía de andar emboscado por algún sitio de la inmensa propiedad de su vecino y le hubiese gustado poder cambiar impresiones con él. Pero Steel tenía una misión muy peligrosa y no podía moverse a su capricho. No obstante, cuando tuviese algo grave o urgente que comunicarle, ya se las ingeniaría para hacerle llegar su mensaje.


  Después de recorrer un buen trozo de terreno, se detuvo en un lugar desde el que podía contemplar a distancia las luces del rancho de Frazer. Los pastos de Hugh estaban en alto con relación a los de su vecino y a partir de la alambrada, en aquel sitio descendía en rampa.


  Una enorme piedra situada delante de un pequeño seto, parecía invitarle a sentarse y meditar. Tenía que ponderar con mucho cuidado si merecía la pena arriesgarse en la empresa de pasar al otro lado, exponiéndose a ser descubierto. Esto sería tanto como estropear una labor concienzudamente meditada y él no tenía derecho a dejarse llevar por la imprudencia.


  El día que entrase allí, lo haría con las máximas garantías y para tal fin, el sargento investigaba por la propiedad. Merecía la pena esperar algún tiempo hasta que Steel diese señales de vida.


  El mes que Frazer les había dado de plazo para desaparecer estaba compuesto de muchos días, y antes, era su pretensión ser él quien empezase a dar golpes.


  Sentado frente al rancho contrario, extrajo de su bolsillo la bolsa de tabaco y la pipa, la atascó y con la yesca y el pedernal intentó prender fuego al tabaco. No llegó a arrimarlo a la cazoleta de la pipa, porque, de repente, a su espalda una voz ordenó:


  —Estate quieto si no quieres pesar seis onzas más.


  Tenso, movió la cabeza, descubriendo que a cada lado, por su espalda, tenía un vaquero, o al menos vaqueros le parecieron. Sus dos inopinados enemigos empuñaban con mano firme el impresionante «Colt».


  Una mano llegó hasta su cintura y tiró del revólver. McCafferty nada pudo hacer para evitarlo.


  Ya desarmado, los dos atacantes avanzaron hasta situarse frente a él con las armas en la mano. Uno comentó irónico:


  —¿Te gusta el rancho del patrón? Parece que le contemplabas con mucho interés.


  El teniente, todo dominio y sangre fría, decidió no forzar la situación. Para un acto desesperado, siempre tendría tiempo, y si lo forzaba, que fuese con un mínimo de posibilidades de éxito.


  —En efecto—contestó tranquilamente—. No niego que me gustaría conocerlo y más aún poseerlo. Uno siempre tiene sus ambiciones.


  —Bien, muchacho, si es así, podemos darte gusto en uno de tus dos deseos; el de conocer el rancho.


  —Menos da una piedra—repuso McCafferty.


  —Por lo tanto, echa a andar por donde te indiquemos y cuida cómo lo haces. Podrías resbalar y no volver a levantarte.


  —Prefiero llegar al rancho vivo. Así, al menos, conoceré algo más antes de morir.


  —Pues andando... Por aquí.


  Le señalaron el camino y se pegaron a sus costados mostrándole el cañón de sus armas. El teniente adivinó que Frazer había dado orden de apresarle vivo y se preguntó con qué propósito. De no tener un interés especial en llevarle a su presencia, hubiese dado orden de que le matasen y, pese a toda su prudencia, podían haberlo realizado impunemente.


  Le habían cazado a las primeras de cambio. Esto era algo que no se perdonaba a sí mismo, porque él, más que nadie, estaba obligado a no comportarse como un novato. Y se dió cuenta de que el enemigo era más peligroso de lo que había supuesto. A las pocas horas de su discusión, ya se habían lanzado al ataque de una manera especial, seguros de que si se hallaba preparado, era para una lucha, pero no para aquello.


  Siguió a los dos vaqueros hasta alcanzar una brecha recién abierta en la cerca. Al otro lado, emboscado en la sombra, había otro peón.


  —¿Le cazasteis? —preguntó.


  —Ya lo ves. Como a un novato.


  —Lo que es, aunque presuma de algo. El patrón le hará comprender lo expuesto que es arañarle un poco en la piel.


  El grupo dejó al guardián, y por los pastos, sin separarse de él más que lo justo, le hicieron caminar rectamente hacia la hacienda.


  Había luz en algunas ventanas, sobre todo en dos del piso bajo, y aquellas luces eran como faros que les guiaban en la penumbra azul, para avanzar sin vacilaciones.


  Por fin, alcanzaron la hacienda. Uno de los que le conducían, dijo a un peón que guardaba la entrada:


  —Avisa al patrón. Dile que le traemos el pájaro.


  Poco más tarde, el peón regresaba diciendo:


  —Entrad.


  McCafferty fue conducido por un pasillo hasta torcer a la derecha, donde una puerta se hallaba a medio cerrar. Le empujaron y el teniente se vio dentro del despacho del ranchero.


  Este despacho, situado en la planta baja, poseía una ventana que daba al vano. Estaba bien amueblado y del techo pendía una lámpara de Kerosene.


  Frente a la puerta, apoyado de espaldas al borde de la mesa, se hallaba Frazer, con su recia humanidad descansando en aquella postura. En su rostro de granito moreno floreció una sonrisa irónica.


  Y al otro lado, próximo a la ventana, se hallaba Mark, un poco pálido y encorvado, pero el mismo aire retador que descubriera en él en la taberna.


  Únicamente notó la mueca rabiosa que plegaba sus pálidos labios. Debía de haber estado acariciando mucho tiempo la idea de la venganza y ahora que se le presentaba la alegría hacíale aparecer más repulsivo.


  McCafferty frunció el entrecejo y endureció los rasgos de su rostro. Parecía adivinar que la situación iba a ser comprometida para él y se estaba preguntando cuál debía ser su actitud.


  Si mantenía el incógnito, exponíase a ser tratado como a un vulgar peón a quien no se le da importancia alguna, y si lo descubría... acaso fuese peor, porque, adivinando un peligro en él, serían capaces de intentar eliminarle contra toda prudencia.


  Optó por no prejuzgar los acontecimientos. Atemperaría su conducta a las circunstancias, pero presentía que éstas se iban a presentar muy duras para él.


  Sin embargo, no dejó traslucir sus sentimientos. Con plena indiferencia paseó su mirada por ambos hermanos, esperando.


  Ram terminó por decir:


  —Bueno, creo que ahora podemos continuar la charla que interrumpimos esta tarde. Usted no esperaría reanudarla aquí seguramente.


  —Pues realmente no... al menos en estas condiciones.


  —Menos mal que es sincero. Recordará que estuvimos hablando de lo insano de este clima; yo le recomendé que se cuidase y usted no parece haber seguido el consejo.


  —Una corriente de aire le pilla desprevenido a cualquiera.


  —Pero no a mí, vaquero presumido. Si creyó que estaba tratando con mi hermano, se equivocó.


  Mark saltó como un muelle.


  —Tu hermano en nada tiene que envidiarte a ti para tratar con un tipo como éste y tú lo sabes. Si me cogió de sorpresa, tú también le has cogido a él.


  Furioso, avanzó hacia McCafferty y mirándole homicidamente, bramó:


  —Me diste a traición una patada aquí, ¿recuerdas? en la boca del estómago y me dejaste doblado, sin fuelle para darte tu merecido. Fue así...


  Rabioso, levantó el pie y lo movió para asestarlo brutalmente en el estómago del teniente, pero éste, que no estaba dispuesto a sufrir la mancilla de dejarse maltratar impunemente por un cerdo como aquél, pareció adivinar sus intenciones, porque inclinándose veloz, asió la pierna de Mark cuando iba a pegar sobre su busto y tiró hacia arriba con saña salvaje. Mark, como un muñeco, se elevó en el vacío y cayó de espaldas inclinado de cabeza, para dar con ella en el piso.


  Fue un golpe que además de cogerle de improviso, le dejó medio atontado. Todo el peso de su cuerpo gravitara sobre la cabeza al caer y el cuello había sufrido una distorsión que le obligó a bramar como una res a punto de degollar.


  Ram, furioso al ver sufrir a su hermano la nueva humillación, saltó como un tigre sobre el teniente y le asestó un terrible puñetazo en la cara. McCafferty acusó el golpe en un morado rosetón que se marcó en su piel, y bramando como un toro, revolvióse, pero el revólver de Ram le detuvo:


  —Es usted muy impetuoso, amigo, y para calmar esas impetuosidades tengo yo muchas medicinas. Ha maltratado a mi hermano por dos veces, pero no lo hará más. Le he traído aquí para que no vuelva a molestar a nadie con sus violencias. Me estorban los hombres con iniciativas y cuando me estorban, no vacilo en suprimirlos. Creo que a usted y a su tío les habría valido más que se hubiese quedado usted donde estaba. Al menos habría salvado su vida mientras que así...


  Apretó los dientes, moviendo ligeramente el brazo. El teniente adivinó que aquel salvaje estaba dispuesto a balearle allí mismo y se dispuso a jugarse el todo por el todo.


  Pero en el momento en que iba a saltar vibró una detonación que procedía de fuera, y la lámpara, alcanzada en su base, explotó cayendo recta contra el suelo. El inflamable contenido prendióse en una terrible llamarada que formó como una cortina de fuego, y Ram tuvo que replegarse hacia el fondo de la pared para no ser alcanzado por ella, mientras su hermano, que se estaba incorporando con trabajo, sintió el escozor del fuego rozando su rostro y bramó como un demonio gateando por el piso.


  Vibró otro disparo, éste producido por Ram, pero impreciso, mientras McCafferty, que estaba de espaldas a la ventana, girando vertiginosamente se lanzó por el hueco al vano.


  Y allí, del ángulo del edificio, una voz conocida le gritó:


  —¡Por aquí!


  El teniente había reconocido la voz del sargento Steel, quien, sin duda, era el que había disparado tan oportunamente sobre la lámpara, para intentar librarle de aquella trágica situación.


  El teniente, veloz como el relámpago, salvó el vano cuando las detonaciones y el incendio provocaban la alarma entre los peones del patio y siguió a Steel, que, también de una ligereza increíble, corría señalándole el camino.


  A paso inusitado, recorrieron toda el ala derecha del rancho hasta alcanzar la parte posterior de la tapia, junto a la que había una escalera de mano apoyada al muro. Steel, incisivo, ordenó:


  —Suba... rápido...


  McCafferty no hizo objeciones ni protestó de la orden. En aquel momento, la dirección del asunto le correspondía al sargento y él era un subordinado.


  Subió como un acróbata y ganó el bordillo saltando al otro lado. El sargento le seguía y al llegar arriba, se inclinó, y tirando de la escalera, la levantó para arrojarla fuera de la cerca. Luego saltó tras el teniente.


  —¡Por aquí! —dijo.


  Galoparon como caballos de carreras por el terreno cubierto de hierba y onduloso. La luz era difusa, pero aún con cierta dificultad veían por donde corrían.


  Steel saltó a un surco que debía de ser un profundo arroyo seco y por él caminaron mientras a su espalda captaban el griterío de los peones, las carreras, algún piafar de caballos y otras manifestaciones de alarma. Lo sucedido les había cogido tan de sorpresa, que cuando quisieron acudir, el fuego fue un obstáculo que retrasó la persecución. Los dos hermanos, arrinconados hacia atrás por las llamas, no podían cruzarlas y hasta que no acudieron algunos peones con mantas para arrojarlas sobre el incendio y ahogarlo, Ram no pudo reaccionar y dar órdenes tajantes.


  —¡Buscadles, malditos sean los demonios!... Acaban de escapar y no pueden estar lejos. Un grupo que galope a las alambradas y les corte la posibilidad de entrar en el rancho de Hugh. Los quiero, pero vivos si es posible... De su muerte me encargaré yo.


  Un peón indicó:


  —Tienen que estar por aquí dentro aún. Yo vi una sombra correr hacia la parte posterior.


  Media docena de hombres se lanzaron por el lugar indicado hasta alcanzar la tapia, pero no dieron con ellos. En seguida se entregaron a la tarea de registrar los galpones, las pilas de leña y demás lugares donde podían haberse refugiado.


  Pero no encontraban a nadie. Alguien afirmó:


  —Deben haber saltado la tapia.


  —¿Cómo? Es muy alta.


  —Pues... Mirad... La escalera que había aquí ha desaparecido.


  Volvieron hacia atrás y dieron cuenta de sus sospechas. Ya una docena de jinetes se disponía a batir el terreno.


  Locamente, abandonaron el vano y la cerca y se echaron a recorrer las inmediaciones del rancho, registrándolas, mientras un grupo, también a caballo, galopaba hacia la cerca para tender un cordón de revólveres a lo largo, e impedir que, si escapaban a la búsqueda, pudiesen entrar en la propiedad de Hugh.


  En tanto, Steel, siempre de guía, se alejaba seguido del teniente por un terreno desquiciado, que apenas si servía para otra cosa que para romper una pata a un caballo al menor descuido.


  El sargento, que debía conocer el interior de la hacienda como si fuese su propio cuartelillo, conducía a su teniente en sentido diagonal a la hacienda de Hugh, buscando la forma de alcanzar los pastos y poder entrar en ellos, mientras por todas partes captaban el galope de los caballos, los gritos, las advertencia, las órdenes y todo el aparato persecutorio montado por orden de Ram.


  El paisaje por donde huían les favorecía, pues era áspero, sin solución de continuidad, y la poca luz impedía que les pudiesen descubrir.


  No era posible que en la noche pudiesen rastrear sus huellas. Mientras no luciese la luz del sol, tendrían que buscarlos al albur, por intuición o por casualidad.


  Steel seguía deslizándose por las partes bajas, protegidas por los desniveles del terreno, y el teniente le seguía dejándole tomar la iniciativa. El desconocía el terreno y el sargento parecía estar familiarizado con él.


  Tan pronto se alejaban del ruido como éste parecía avanzar hacia ellos. Era un albur en el que no sabían quién iba a ganar la partida.


  Alcanzaron un lugar donde la naturaleza salvaje había prodigado las plantas parásitas. Steel se detuvo, escuchando, y tomó por un brazo al teniente.


  Captaba rumor de voces próximas y se arrojó a tierra obligando a su compañero a imitarle. Ambos se deslizaron por debajo de unas plantas parásitas y quedaron tensos. El teniente notó que el sargento ponía en su mano un revólver. Buena falta le hacía, porque el suyo había quedado en poder de los peones de Ram.


  En el silencio de la noche, llegó a sus oídos el rumor de los peones que registraban las inmediaciones del terreno.


  Se acercaban, se alejaban, y en un momento en que estuvieron bastante próximos, captaron una voz que decía:


  —Creo que es tonto buscar. Ya deben estar en el rancho de Hugh.


  —No lo creas. El patrón mandó en seguida una docena de hombres para que vigilaran la alambrada y si intentasen entrar los cazarían a tiros.


  Se alejaron y ya no se captó ninguna otra voz.


  Cuando el silencio reinó de nuevo, Steel, que aún no había pronunciado una palabra dijo:


  —Ya lo oyó, teniente, han bloqueado las lindes de los pastos.


  —Sí, y bueno es saberlo para no meterse en la boca del lobo, pero si no se puede entrar por entre el espino, hay más entradas.


  —En efecto, pero ¿y salidas? Hay que abandonar los pastos de Frezer y será empresa más larga, difícil y peligrosa.


  —Bueno, pero aquí no podemos quedarnos. Terminarían por descubrir nuestro escondite.


  —Es posible, y sin embargo, tendremos que aguantar aquí Dios sabe el tiempo, hasta que empiecen a creer que hemos conseguido escapar. Sólo entonces aflojarán la vigilancia y podremos salir.


  —Usted conoce bien esto y sabrá mejor que nadie la manera de escapar.


  —Porque lo conozco se lo digo. En tiempo normal, cuando no sospechaban que alguien pudiese entrar y salir, para mí ha sido fácil hacerlo. Hay lugares excelentes para esconderse y no he pasado inquietud de que me descubriesen, pero... si bloquean estratégicamente las salidas, nos cazarían al intentar forzarlas; por eso digo que es preferible esperar.


  —Bueno, tendré que someterme porque aquí lleva usted la voz cantante.


  —Sí, y fue una suerte para usted que así sucediese.


  —En efecto; no me explico cómo pudo intervenir tan justamente cuando mi vida no valía un centavo.


  —Porque no andaba muy lejos cuando descubrí que le llevaban al rancho entre dos. Adiviné que había caído en una trampa, y exponiéndome, me acerqué al rancho. Tuve suerte de poder esconderme entre una pila de madera que había frente a la ventana y vi mucho de lo que allí sucedió. Aquel volteo que le dió a Mark me hizo reír de tal modo, que por poco suelto la carcajada, pero cuando Ram intervino, adiviné que iba a disparar y me adelanté intentando alcanzar la lámpara. Suponía que aprovecharía la confusión para saltar por la ventana; y aquí termina el asunto, teniente McCafferty.


  —Aquí hace una pausa, que no es igual. En fin, lo cierto es que me salvó la vida y que por esta vez no se han salido con la suya. Me cogieron desprevenido dentro de los pastos de Hugh y no me dieron tiempo a revolverme contra ellos. Fue un golpe maestro.


  Escucharon. El silencio era absoluto y el teniente preguntó:


  —¿Tiene usted alguna información nueva?


  —No mucha, aunque sí alguna. Ayer sorprendí una conversación junto a un galpón entre tres tipos del equipo. Alguien habló de la próxima llegada de un tal Alex Doss, procedente de Lubbock; insinuó que traería noticias muy interesantes y alguien comentó que ya era hora, pues hacía tiempo que no daban golpe. No pude captar más y estaba a la caza de alguna otra conversación que me ayudase a orientarme mejor. Ahora no sé si podré hacerlo.


  —Ya veremos lo que se puede hacer. Lo primero es conseguir salir de aquí, y más tarde... ya hablaremos.


  —Pues mi opinión es que nos quedemos aquí y dejemos que se desgasten buscando. Ya es muy tarde, no tardará en amanecer, y ése será el momento ideal para intensificar la búsqueda. Si pierden la mañana inútilmente, terminarán por creer que de alguna manera hemos conseguido forzar el bloqueo y se resignarán, cesando en la vigilancia. Entonces será el momento de intentar salir de aquí.


  —Bien. Si no hay otro remedio nos resignaremos.


  —Esa es mi idea, y hasta creo que podemos turnarnos para vigilar y dormir un rato. Si no nos descubren, tendremos que esperar a que sea nuevamente de noche.


  —¿Cree usted que esto estará bien protegido para eso?


  —El sitio es muy bueno por lo tupido, pero tanto éste como otro son eventuales. Todo depende de la suerte que tengamos o de la que tengan ellos.


  —Pues no se hable más. Dormiré un rato y vigilaré de día mientras usted duerme.


  Y se tumbó a lo largo debajo de las plantas.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UN CONTRAGOLPE TRAGICO


   


  Desde el amanecer, el rancho fue un hervidero de peones lanzados al ojeo. Por varias veces pasaron tan próximos a los dos montados, que éstos creyeron que había llegado el momento de tomar una seria determinación, pero por fortuna no llegaron a registrar el lugar exacto donde se hallaban.


  Mediado el día, parecieron convencerse de que habían logrado huir y aunque la vigilancia siguió activa, no lo fue tanto como por la mañana.


  El teniente y el sargento sufrían las penas del Infierno, casi asfixiados en aquel sombrío escondite y atormentados por el hambre y la sed, pero nada podían hacer sino aguantarlo.


  Hasta que por fin, llegó la noche, muy parecida a la anterior. McCafferty, cansado de aquella inactividad y de tener que permanecer oculto cuando eran los demás los que tenían que haber estado escondidos ante él, advirtió al sargento:


  —Vámonos como sea, Steel, es indigna de nosotros esta situación.


  —Bien, teniente, si lo cree usted así, colguemos nuestra placa de la solapa de la chaqueta y vamos en busca de Frazer y compañía. ¿De qué podremos acusarles? Únicamente de haber apresado a un peón para solventar rencillas de vecindad. Nada que merezca la pena.


  —En efecto, Steel, tiene razón—reconoció el teniente—. Pero es que me produce tanta rabia esta situación, que me siento más hombre que comisionado para un servicio, y correría en busca de esos tipos para medirme con ellos de igual a igual.


  —Déjelo, que tiempo habrá para eso y más.


  —Bien, ¿por dónde intentamos la salida?


  —Mi opinión es intentarlo por el sitio más expuesto.


  —¿Cómo?


  —Me explicaré. El sitio que menos estará vigilado porque no concebirán la osadía de presentarnos en él, es las inmediaciones del rancho. Allí está la senda que desciende al camino libre y si nos siguen buscando o temen que intentemos salir, será por los lugares más apartados. Por esto digo que si alcanzamos las proximidades del rancho y podemos deslizamos por la senda, nos será fácil escapar sin peligro.


  —Vamos. Si usted lo cree así lo intentaremos.


  Abandonaron su seguro refugio y con toda clase de precauciones, buscando en la débil penumbra azul de la noche las luces del rancho como guía, avanzaron cautelosamente en la misma dirección que habían dejado a su espalda la noche anterior.


  La calma era absoluta. No descubrían la menor sombra de un peón y se preguntaban si tan convencidos estaban de su fuga, que habrían renunciado a toda vigilancia. Pero así era y de continuar igual lo que restaba para llegar al rancho, la fortuna les favorecía.


  Por fin rodearon la cerca de la hacienda y cuidando de caminar por debajo de una larga hilera de castaños que flanqueaban el sendero y prestaban una tupida sombra, fueron descendiendo hasta casi alcanzar la alambrada que cerraba la posesión por el lado contrario al río.


  Al final de la senda, había una especie de casilla en la que tenía su refugio el guarda que franqueaba la entrada por aquel lado. Steel hizo señas al teniente y en voz muy baja, le indicó:


  —Avance hacia la alambrada, coloque su chaqueta en el espino y salte al otro lado. Yo vigilaré por si acaso, y cuando haya saltado usted, le seguiré yo. Entonces, será usted quien me guarde las espaldas.


  El teniente avanzó con cautela y al llegar al espino, enfundó el revólver y colocó la chaqueta sobre las agudas púas para saltar al otro lado. En aquel momento, surgió de la sombra la silueta del peón que guardaba la entrada y apuntando con el revólver a McCafferty, gritó:


  —¡Quieto o disparo, amiguito!


  El teniente quedó tenso y se detuvo. El peón avanzaba con el arma en la mano.


  Pero apenas había dado cuatro pasos, emitió un gemido ahogado, y vacilando un momento, cayó como fulminado por un rayo. McCafferty quedó extrañado pues no había vibrado disparo alguno.


  Pero Steel avanzó de improviso diciendo:


  —Me lo figuraba. Menos mal que estaba preparado y la piedra que le arrojé a la cabeza era capaz de abatir a un elefante.


  El teniente se acercó al caído en unión del sargento y pudo comprobar la verdad. Steel le había arrojado con plena puntería una piedra que debía de pesar cinco kilos. El peón sangraba abundantemente de la herida que el golpe le había abierto en la parte posterior del cráneo.


  Steel, indiferente, dijo:


  —Ayúdeme a meterlo en su jaula por si pasa alguno por aquí y le descubre. No olvide que tendremos que caminar a pie dos millas hasta alcanzar el rancho de Hugh.


  Le introdujeron en la casilla dejándole tumbado sobre el petate y volviendo a la gran puerta de hierro que servía de entrada principal, levantaron la barra que, atravesada, obstruía el paso y salieron a terreno libre.


  Por fin habían dejado aquella enorme ratonera y de nuevo recobraban la libertad y la iniciativa.


  A paso rápido se encaminaron al rancho de Hugh. El teniente, que iba pensando en muchas cosas y ninguna agradable, preguntó de pronto:


  —Sargento, ¿cree usted que Ram Frazer habrá encajado mansamente esta derrota?


  —¿Qué quiere decir?


  —Que si con el orgullo que tiene y la rabia que le estará dominando, no habrá intentado otro golpe audaz de los suyos. Me pregunto si, convencido de que hemos huido y sabiendo que en el rancho de Hugh sólo hay dos peones no habrá enviado una parte de su equipo a registrarlo para intentar echarnos mano. Es hombre al que los obstáculos no parecen impresionarle.


  —¡Diablo, mi teniente!... Es posible que tenga usted razón y conviene que no entremos allí alegremente sin antes cerciorarnos de que nada ha sucedido.


  Por fin alcanzaron el rancho. Todo parecía tranquilo en la hacienda, y los dos montados, tras rondar un rato por la cerca, decidieron saltar el espino desdeñando las entradas libres de obstáculos.


  Cautelosamente, moviéndose por las zonas sombrías, avanzaron hasta descubrir la pequeña construcción de Hugh. En las ventanas de la parte baja había luz.


  Se adelantaban pisando suavemente, cuando el teniente se detuvo. En la sombra de] porche, alguien fumaba, pues se descubría el punto rojizo de un cigarro.


  Podía ser uno de los peones, acaso el propio ranchero, pero era conveniente cerciorarse.


  Ambos, arrastrándose por la hierba, alcanzaron uno de los costados del rancho y pegados a la pared con los revólveres empuñados, se movieron lentamente.


  Una de las ventanas abiertas a un costado dejaba esparcir el recuadro de luz hacia fuera. McCafferty avanzó y al llegar al marco de la ventana se detuvo y con sumo cuidado miró de través.


  Lo que vio le hizo estremecerse, y extendiendo hacia atrás el brazo, detuvo al sargento.


  En la estancia había descubierto a Hugh sentado en una silla, de espaldas a la pared. Vio perfectamente cómo se hallaba sólidamente amarrado y con un pañuelo atado sobre la boca. Solamente sus ojos refulgían con un brillo de cólera infinita.


  El teniente lo adivinó todo. Habían asaltado el rancho apoderándose del viejo, a quien, después de amordazado, le tenían allí como cebo a la espera de que McCafferty regresase.


  Este no podía abarcar más desde allí, pero adivinaba que alguien debía de hallarse en la estancia vigilando al impotente ranchero.


  Hizo retroceder al sargento y en voz muy baja, le dió cuenta de lo que acababa de descubrir.


  —Debe de haber uno, por lo menos, dentro y hay otro en el porche; si sólo fuesen esos dos, poco importaría. Creo que antes de intentar nada debemos cerciorarnos para saber cómo se ha de proceder.


  —Daremos la vuelta al rancho cada uno por un sitio—insinuó el sargento—y nos uniremos de nuevo aquí si no sucede nada. Cuando sepamos algo más, decidiremos.


  Se separaron y por la espalda de la construcción, registraron los alrededores sin descubrir nada más. Cuando se unían de nuevo, MacCafferty dijo:


  —Si hay algunos más, seguramente están en la parte de la cerca que linda con la propiedad de Frazer, esperando que pretendamos entrar por allí. Creo que hay que jugarse esta baza como nos la presentan.


  —¿De qué manera?


  —¿Se compromete usted a entendérselas con el del porche?


  —No creo que sea nada difícil, mi teniente.


  —En circunstancias normales, no, pero... es que no quisiera ni gritos ni tiros. Algo silencioso que me permita maniobrar ahí dentro.


  —Lo intentaré.


  —Vaya.


  —Espere cinco minutos. Si fracaso, se enterará antes de ese tiempo y sino, regresaré para echarle una mano.


  El sargento se deslizó pegado a la fachada y dobló el esquinazo del rancho asomando la cabeza por el borde. Junto al porche, sentado en un rollizo y con el rifle entre las piernas, había un peón. Continuaba fumando porque la rojiza punta de su cigarro brillaba en las sombras.


  Steel, conteniendo la respiración, avanzó pulgada a pulgada, midiendo la distancia con sus agudos ojos. Un movimiento mal hecho o a destiempo, provocaría la alarma y el peón tendría tiempo de gritar avisando a sus compañeros.


  Los minutos iban transcurriendo y su avance era lentísimo. Temía que el teniente, creyendo que había solucionado su cometido, se lanzase al interior de la estancia sin saber con cuántos enemigos tendría que vérselas a un tiempo.


  Y cuando le faltaba muy poco para creerse seguro en el salto, la arena crujió, el peón, sobresaltado, giró la cabeza y llevando la mano al rifle, intentó levantarse.


  El sargento saltó como un puma, cortando su acción de mover el arma para disparar. El peón intentó gritar pero las duras manos de Steel se aferraron a su cuello y ambos rodaron por la dura tierra engarzados en una lucha feroz.


  El peón trataba de gritar sin conseguirlo, pero al mismo tiempo, defendíase con energía desesperada. Aquellos dedos de acero se incrustaban en su cuello como ganchos agudos y sentía la asfixia por momentos. Esto le agitaba en terribles espasmos que hacían botar al sargento cuando trataba de aplastar a su contrario contra la tierra.


  Por dos veces estuvo a punto de soltar su presa al recibir en el estómago los feroces golpes de las rodillas del peón, que se le hundían en él como barras de acero, pero, duro y resistente, aguantaba y seguía apretando, hasta que notó el relajamiento de su víctima. Entonces, temiendo haberle ahogado, soltó su cuello y tomándole por la cabeza, le sacudió unos golpes contra el piso. Aquello acabó con la poca resistencia de su enemigo y se levantó jadeante y con unas terribles náuseas a causa de los golpes recibidos.


  Y fue en aquel momento cuando, del interior, llegaron hasta él los rudos rumores de una terrible pelea. Y venciendo su momentáneo desfallecimiento, corrió jadeante por el pasillo para acudir en auxilio de su teniente.


  Este había esperado el tiempo marcado y como no captase grito ni ruido alguno, decidió ejecutar su parte. Por ello, empuñando el revólver, avanzó hacia la ventana y asomando su busto por el vano, presentó el arma amenazando ferozmente:


  —¡Al que mueva un dedo le acribillo a balazos!


  Había dos hombres en la estancia, ambos sentados a los lados del ranchero, pero frente a él. Al oír la inopinada orden, saltaron de los asientos como muelles, pero al descubrir a McCafferty en la ventana apuntándole con el revólver, quedaron tensos, sin atreverse a mover la mano con dirección a sus armas.


  Sabían que antes de tocarlas habrían encajado el plomo de su enemigo.


  McCafferty sonrió con alegría salvaje al reconocer en uno de los que vigilaban a Hugh a Mark Frazer. Estaba escrito que tendría que entendérselas con él de nuevo y esta vez hallábase dispuesto a aplastarle de tal forma que no le quedasen ganas de cruzarse más en su camino.


  Con sus largas piernas, saltó por la baja ventana plantándose en la estancia. Los ojos de Hugh brillaron con salvaje regocijo al ver aparecer al teniente.


  Este saludó con ironía:


  —Buenas noches, señores, cuánto gusto volver a encontrarme con ustedes después de aquella agradable charla que interrumpimos en el despacho de su hermano, por la imprudencia de aquella lámpara que estalló. ¿Para qué se han molestado en venir a darme excusa, si ya hubiese ido yo a verles de nuevo? Bien, Mark, ¿qué tal anda usted de la calabaza? Parece que sufrió un nuevo golpe en ella. Eso es a causa de mover las piernas con poca agilidad.


  Mark parecía pretender asesinarle con la mirada, pero el teniente, frío, apenas si hacía caso de ello.


  Se adelantó suavemente y de un brusco e inopinado tirón, le arrancó el revólver del cinto, arrojándolo por la ventana con un gesto de desprecio. Luego, se volvió al peón que acompañaba a Mark y dijo:


  —Levanta los brazos, monada...


  El vaquero obedeció y el teniente le despojó del arma, arrojándola por el mismo camino. Después, seguro de ser dueño de la situación, enfundó la suya.


  Pero apenas lo había hecho, el peón, que debía de ser hombre de decisiones violentas, saltó sobre él como un puma, al tiempo que Mark le imitaba.


  McCafferty se vio sorprendido por aquel ataque inesperado y revolvióse como una lagartija, dispuesto a hacer frente a ambos. La situación era un tanto apurada, pero esperaba la entrada del sargento que le ayudaría a resolverla.


  Y sin vacilar, desahogando a un tiempo la ira que tanto tiempo había contenido, aguantó la acometida de sus dos enemigos y respondió a ella.


  El peón fue el primero en recibir la caricia de su puño en un directo que le aplicó en un ojo. En tanto el vaquero retrocedía rugiendo, aprovechó el breve espacio de respiro para aplicar un puñetazo en el pecho de Mark, mandándole contra el marco de la ventana. Mark sintió como se le clavaba el agudo reborde de madera en los riñones y se dobló un momento dando la sensación de que se había partido por la mitad.


  El teniente no tuvo tiempo de apreciar el efecto del golpe, porque el peón, repuesto del puñetazo, se había lanzado sobre él como un huracán. McCafferty tuvo la sensación de recibir la coz de una mula en una sien al encajar el puño de su enemigo, pero le replicó con un formidable puntapié en una pierna que hizo bramar al peón y saltar igual que un lagarto.


  Pero era duro, y a pesar del intenso dolor, cayó sobre el teniente tratando de aplastarlo. Al ímpetu del salto, ambos rodaron por el suelo, acometiéndose como fieras.


  Mark, medio deshecho, realizó un terrible esfuerzo y trató de ayudar a su compañero. Falto de fuerzas para ello, llevó la mano al bolsillo y de él extrajo un agudo cuchillo, empuñándole con gesto feroz.


  Estaba decidido a aprovechar el dramático momento en que el teniente se debatía en el suelo luchando con el peón, para clavarle impunemente el arma en la espalda.


  Hugh, que asistía impotente a la dramática lucha adivinó su idea y retorcióse con desesperación en el asiento, impotente para evitar el asesinato, pero cuando Mark se inclinaba con el cuchillo en la mano dispuesto a asestar el golpe, hacía su aparición en la estancia el sargento Steel.


  Este al darse cuenta de la crítica situación del teniente saltó con ímpetu sobre Mark y le arrolló lanzándole al suelo.


  De modo inmediato, se revolvió, y asiéndole por la muñeca, le retorció el brazo que empuñaba el cuchillo. Mark emitió un alucinante alarido al sentir que el brazo iba a chascar y soltó el arma.


  Entonces, el sargento, con la fuerza excepcional que poseía, le aplicó un terrible puñetazo en el mentón.


  La cabeza de Mark chocó contra el suelo y quedó desvanecido súbitamente.


  El sargento no lo dudó más. Se levantó elásticamente y aplicó el tacón de su ruda bota en el rostro del peón, que en aquel momento trataba de ahogar a McCafferty.


  El feroz golpe le obligó a soltarle para llevar sus manos al magullado rostro y McCafferty aprovechó el momento para incorporarse, acusando en su rostro las huellas de la feroz pelea. Tratando de sonreír, comentó:


  —Steel, es usted la providencia sin afeitar. Por dos veces me ha salvado la vida.


  —¡Bah!, un rato de diversión nada más. ¿Cómo se encuentra?


  —Como si me hubiese pasado un tren por encima, pero por lo demás bien. Ayúdeme a aliviar de su cómoda postura a mi alegre tío, que ha debido estar divirtiéndose de lo lindo este ratito.


  Le despojaron del pañuelo y le cortaron las ligaduras, El viejo, aun emocionado, balbució:


  —Sólo los que tienen pacto con el Diablo, pueden sortear momentos como éste. En mi vida he sufrido un rato más amargo que el de esta noche.


  —Vamos, querido tío, no sea modesto. ¿Es que olvida cuando le sacaron la primera muela?


  —Al Infierno con tus bromas. Cualquiera diría que todo esto ha sido un agradable rodeo.


  —Para usted me figuro que no, querido tío. ¿Cuánto tiempo llevaba usted meditando sobre lo agradable que es poder mover los remos a gusto de uno?


  —No me hables. Me tienen así desde media tarde. Se habían empeñado en que estabas aquí escondido y pretendían que les dijese dónde, yo, que no sabía una palabra de ti desde ayer por la noche.


  —Claro, estuve de visita y por eso...


  —Te dije que era una locura y tú...


  —No, tío, no fui por mi gusto. Me cazaron en sus pastos como un novato y me llevaron a presencia de Ram. Tuvimos un rato de charla agradable, pero la interrumpió el estallido de una lámpara. Desde anoche anda todo el equipo de Ram buscándonos y por milagro conseguimos escapar, pero llegamos temiendo algo de lo sucedido y esto nos salvó.


  Mientras el teniente hablaba, el sargento se había inclinado sobre el vaquero, que berreaba débilmente a causa del dolor de los golpes sufridos. No había perdido el conocimiento, pero estaba atontado.


  Steel se volvió, preguntando:


  —¿Sabe usted si hay algún peón en el rancho?


  —Pues... no sé... Sin embargo, con Mark fueron cinco los que se presentaron de improviso. Han debido de apresar a mis peones y me parece que los tienen amarrados en la cocina.


  El teniente se dirigió hacia la puerta.


  —Creo que faltan dos y hay que buscarlos—dijo—. Porque supongo que el del porche estará tranquilo.


  —Sí—afirmó el sargento—. Le he contado un cuento muy bonito, de hadas, y se ha dormido como un niño.


  El teniente entregó su revólver al viejo, diciendo:


  —Cuide a este par de pájaros y si hacen un solo movimiento, adminístreles una píldora como calmante. Por aquí, por la ventana, Steel; ahí fuera hay dos revólveres que arrojé yo hace un momento.


  Saltaron por la ventana y localizaron las armas. Con ellas en la mano se encaminaron a la cocina.


  Los dos peones de Hugh estaban allí tirados como fardos y sólidamente amarrados.


  Los libertaron. Los dos muchachos, llenos de miedo, contaron cómo habían sido sorprendidos por Mark y cuatro peones más y reducidos a la impotencia.


  Pero lo que al teniente le preocupaba, eran los otros dos peones que aún quedaban libres. Había que localizarlos antes de verse sorprendidos por ellos.


  Steel insinuó:


  —A lo mejor están vigilando la cerca por si aparecemos por ella.


  Ordenó a los dos peones que buscasen nuevas armas y se uniesen a ellos para la búsqueda. Aunque no confiaba mucho en el valor de los muchachos, al menos harían bulto e impresionarían, por el número, a los peones.


  Tomando toda clase de precauciones, se alejaron hacia la cerca, en su busca. Si estaban allí de vigilancia, nada podían saber de lo sucedido en el rancho, por encontrarse muy alejados de él.


  McCafferty fue el primero en descubrir a uno de ellos detrás de un ribazo, con la vista fija en la parte de los pastos de su patrón. Cuando se dió cuenta de la presencia del teniente, tenía un revólver en los riñones que le impidió toda defensa.


  Poco más tarde, Steel y los dos vaqueros de Hugh tropezaban con el otro peón. Este, al verse enfrente de tres hombres que le apuntaban con sus «Colts», no se atrevió a hacer resistencia y se entregó mansamente.


  Los pastos habían quedado libres de enemigos, pero el teniente sabía que aquella limpieza era pasajera.


  Ram poseía rufianes en número suficiente para asaltar el rancho y barrerlo de punta a punta, sin posibilidades de defenderlo, cuando tuviese noticias del fracaso de sus hombres. Este era un problema que era preciso estudiar. Las cosas habían adquirido vuelos demasiado dramáticos, que se escapaban a los planes de silencio y astucia que él se había impuesto.


  La vida y la hacienda de Hugh corrían peligro y él era el responsable de la integridad de ambas. Si de momento, no podía salvar la hacienda, tenía que salvar la vida del infeliz ranchero, que sin él tener culpa habíase convertido en el foco de la pelea.


  Los dos peones fueron conducidos a la estancia donde Hugh, revólver en mano, vigilaba a Mark y a su peón, fuera, en el porche, continuaba desvanecido el otro.


  Cuando el ranchero vio aparecer al teniente y al sargento con los dos prisioneros clamó:


  —Pero, ¿es que se va a convertir mi rancho en una sucursal de la de ese tipo? A este paso veo a todo su equipo aquí.


  —Qué más quisiera yo, tío—repuso McCafferty—, pero no podrá ser, al menos de esta manera... Bueno, tenemos que hablar muy en serio, pero antes hay que hacer algo con estas carroñas.


  —Tíralas al río—bramó Hugh, todavía rabioso por los malos ratos que le hicieran pasar.


  —Lo haría de buena gana, si no me lo vedase algo que usted puede suponer. En fin, se los devolveré a Ram y que los conserve en aceite de ballena.


  —Pero que esté hirviendo—fue el comentario de Steel.


  McCafferty interrogó a uno de los peones sobre el paradero de sus caballos. El interpelado indicó dónde los habían escondido.


  El teniente envió a uno de los peones de Hugh en su busca y cuando el muchacho regresó con ellos, se dispuso a montar a los vapuleados hombres de Ram y enviarlos a los pastos.


  Steel tuvo una idea diabólica y llamando aparte a su teniente, se la explicó.


  McCafferty, tras un momento de duda, repuso:


  —No es muy humano, pero se lo merecen. Me parece bien.


  Hizo amarrar a todos y colocarlos en los caballos donde fueron sujetados a las monturas para que no pudiesen caerse de ellas con el trote.


  Los cinco caballos con su carga, fueron llevados a uno de los portillos de la alambrada para que se deslizasen por él. Cuando los caballos, golpeados con unas varas, emprendieron el trote, el teniente y el sargento descargaron sus armas precipitadamente, disparándolas al aire.


  Los caballos, asustados, se lanzaron por la cuesta como demonios, irrumpiendo en los pastos de Frezer.


  Y de repente, algunos peones que vigilaban en la parte baja, surgieron a caballo al encuentro de los misteriosos asaltantes, gritando:


  —¡Cuidado!... ¡Cuidado!... ¡Qué asaltan los pastos!


  Y la idea diabólica del sargento se hizo realidad, cuando el personal de Ram, creyendo que se trataba de asaltantes enviados por Hugh y su sobrino, se lanzó tras las asustadas monturas, disparando sobre ellas y sobre los que las montaban, sin adivinar que se trataba de sus propios compañeros.


  Las sombras azules de la noche ya muy avanzada, borraron en la lejanía perseguidos y perseguidores, pero los «Colts» seguían vibrando trágicamente en la distancia.


  McCafferty tenso, se volvió diciendo:


  —Creo que no ha sido muy piadoso el truco, Steel, pero si ellos mismos se los han cargado, que expliquen a su patrón cómo estuvieron tan ciegos que no se dieron cuenta de la realidad. Con hombres como Ram, hay que proceder así.


  —En efecto—repuso el sargento—, pero ahora es preciso pensar en lo que se va a hacer. Ese sapo no es de los que encajan un golpe sin devolverlo y cuando sepa el fracaso que han sufrido, e incluso se entere que ellos mismos han matado a algunos de sus compañeros, me figuro algo de lo que pasará.


  —Y yo también, por eso quiero hablar con Hugh. Va a ser un mal trago para él, pero tendrá que tomar la medicina como se la presente si quiere salvar el pellejo. Lo demás tiene arreglo, pero la muerte no.


  Y seguido del sargento y de los dos peones, se encaminó nuevamente al rancho, donde Hugh, más asustado que nunca, se preguntaba a qué habría obedecido aquel tiroteo inesperado. Estaba muy lejos de suponer el trágico truco que lo había encendido.


   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  LA EMBOSCADA


   


  —;Qué fue eso? —preguntó el viejo, intrigado.


  —Nada. Que le hemos mandado a Ram sus secuaces y por lo visto, sus compañeros los han tomado por asaltantes y los han recibido a tiros.


  —¡Sangre de Satanás, esto faltaba! ¿Se dan cuenta de lo que puede suceder?


  —Sí, tío, nos damos cuenta y de eso vamos a tratar. Muchachos—indicó a los peones—, salid y vigilad por si sucede algo. Nosotros tenemos que hablar de la situación.


  Cuando quedaron solos, McCafferty, olvidando el fingido parentesco, advirtió:


  —Señor Warrington, debo ser leal con usted y manifestarle que pueden suceder muchas cosas desagradables tal y como se ha caldeado el ambiente. Su estancia en el rancho es un peligro para su vida y mi obligación es sacarle de aquí.


  —¿A mí? ¿Abandonar yo mi rancho? Nunca, no lo haré.


  —Lo siento, pero circunstancialmente así tendrá que ser. Soy responsable de su vida y no puedo olvidarlo.


  —¿Y de mi hacienda? ¿O cree que se la voy a dejar en los pies a esos chacales?


  —De su hacienda hablaremos en su momento. Ellos, de una manera u otra, tendrán que pagar lo que destrocen o arrasen. Su vida, no la pagarían ni con la de ellos.


  —Yo no me marcho de aquí. Sería una cobardía.


  —Sería una medida prudente, al menos hasta que yo pueda garantizar esto. Tal y como se han puesto las cosas, ya no me es posible desarrollar mi plan personalmente y tengo que pedir refuerzos a El Paso, siquiera para asegurar su propiedad y algo más. En tanto llegan, usted está expuesto a un grave contratiempo y habrá de hacerme caso quiera o no.


  —Pero, ¿dónde cree que puedo yo ir?


  —He pensado en algo y voy a intentarlo.


  —¿En qué?


  —Voy a rogar a su vecino, el señor Hawkins, que le acoja durante unos días. Él puede hacerlo y tenerle oculto en su rancho.


  —Para que se enteren y...


  —Procuraremos no darles tiempo. Si me envían hombres pronto nada sucederá. Quizá tengamos que atacar a Ram por algo distinto a lo que pretendíamos, pero al final es lo mismo.


  Discutieron mucho con el viejo hasta convencerle. El pensar que su hacienda y su rancho podían ser arrasados al cabo de toda una vida de laborar en ellos, le volvía loco. Por fin, accedió maldiciendo y McCafferty decidió hablar con su vecino de hacienda tan pronto como fuese posible.


  Amaneció sin que se alterase la calma reinante, y sobre las ocho, el teniente descubrió a Liz paseando por las proximidades de Ja empalizada.


  La joven se había dirigido allí con la esperanza de ver a alguien del rancho vecino. La noche anterior captaron el tiroteo y estaba intrigada por saber a qué había obedecido.


  Al descubrir al teniente, le sonrió y él, avanzando al borde del espino, la saludó diciendo:


  —Buenos días, señorita Liz. Veo que es muy madrugadora.


  —Todos los días me levanto temprano, sobre todo en esta época de calor. Por cierto que he dormido mal a causa de un tiroteo que capté anoche. ¿Sabe qué sucedió?


  —Sí, señorita Liz, y sobre eso me gustaría poder hablar con su padre. El señor Hugh está en peligro por mi causa y me preocupa no poder ponerle a cubierto durante unos días. Yo deseaba saber si su padre sería tan amable que le acogiese de incógnito hasta que yo pueda resolver algo que aleje el peligro.


  —Pues si desea hablar con mi padre, puede hacerlo porque ya está levantado.


  —Muy agradecido. Pasaré.


  Y elegantemente, de un salto salvó el espino cayendo en la propiedad vecina.


  Ella admiró su agilidad y finura de líneas. Era un tipo de hombre guapo y flexible, además de enérgico.


  La muchacha le condujo hasta el rancho, escondido en un lugar rodeado de árboles, y dejándole un momento en el porche pasó a avisar a su padre.


  A McCafferty le agradó la hacienda. No era muy extensa aunque sí más que la de Hugh, pero había en ella algo especial, belleza de líneas, orden, alegría, algo que quizá denunciaba el ojo avizor de una mujer de gusto refinado.


  Jeremy era un hombre de unos cincuenta y cinco años, apacible, simpático y reposado. Saludó al teniente, afectuoso, y dijo:


  —Mi hija me ha dicho algo muy vago sobre la seguridad personal de su tío y su deseo de hablar conmigo. Le escucho.


  McCafferty, comprendiendo que no debía andar con engaños, exclamó:


  —Señor Hawkins, ¿puedo confiar en que será tan discreto sobre algo que le diga, que ni a su propia hija se lo revelará?


  —Le prometo guardar ese secreto si es de necesidad vital.


  —Entonces, vea esto y después escúcheme.


  Le mostró sus distintivos de teniente de la Montada y luego le explicó el motivo de que estuviera allí haciéndose pasar por sobrino de Hugh y lo que con su sargento estaba tratando de averiguar. Después le informó de todo lo sucedido, añadiendo:


  —Ahora estoy obligado a velar por la vida del señor Warrington, en tanto conseguimos lo que nos hemos propuesto. He de pedir hombres a El Paso y dar la batalla a esa gente. Por ello, le agradecería que me librase de la preocupación de tener que cuidarme del viejo Hugh. Si usted lo oculta aquí, nadie lo sabrá tratándose de unos días.


  Jeremy, levantándose, repuso:


  —Teniente McCafferty. Todo hombre honrado debe cooperar con los que velan por la Ley y el orden. Con peligro o sin él, estoy dispuesto a ayudarle en lo que pueda.


  —Y yo se lo agradezco profundamente. No pido de usted, al menos de momento, más que dos cosas: que acoja al señor Warrington hasta que yo pueda garantizar su vida y que olvide mi personalidad. Para todos debo seguir siendo el sobrino de su vecino de hacienda, porque aunque me combatan personalmente, mientras no lleguen a sospechar quién soy en realidad, no se sentirán inquietos respecto a sus otras actividades y podremos llegar al fin que nos hemos propuesto.


  —Le doy a usted mi palabra de honor de que hasta mi propia hija ignorará lo que me ha revelado. Puede traer al señor Warrington cuando quiera y aquí estará tan seguro como nosotros mismos.


  —Muchas gracias. Su ofrecimiento me alivia y me deja libre de pies y manos para seguir mi misión.


  McCafferty volvió al rancho de Hugh y obligó a éste a recoger sus cosas y a trasladarse a la hacienda de Jeremy. Luego, dió órdenes concretas a los dos peones. Si en su ausencia atacaban el rancho, ellos debían apresurarse a abandonarlo, retirándose al poblado.


  En cuanto a Steel, le dejó en libertad de movimientos, advirtiéndole que cualquier noticia que tuviese que comunicarle, la hiciese llegar a Hugh, a quien vería más tarde y él se la transmitiría.


  Después que lo hubo dejado todo en orden, montó a caballo y se dispuso a bajar al poblado. Necesitaba telegrafiar a El Paso dando cuenta de sus gestiones y solicitando ayuda.


  También tenía que pedir que averiguasen en Lubbuck quién era aquel Alex Dos y qué antecedentes tenía. Estaba a punto de alcanzar el poblado, cuando logró rebasar el galope de un calesín que también se dirigía a Soash; cuando llegaba a su altura, descubrió que era guiado por Liz y acortó el paso de su caballo.


  —¿Va usted al poblado, señorita Liz? —preguntó.


  —Sí. Tengo que adquirir algunas cosas en la mercería y dejar en el almacén una lista para que nos envíen algunas cosas que faltan al cocinero. ¿Cómo usted por aquí?


  —Yo también tengo algo que resolver. He de interesarme por la salud de un amigo y voy a telegrafiar para que me digan qué es de su interesante persona.


  —Ya me ha dicho mi padre que el señor Warrington se queda con nosotros unos días.


  —Sí, mi tío anda un poco delicado de salud y no está para emociones fuertes.


  —Demasiado fuertes querrá usted decir. Muchas veces he cambiado impresiones con mi padre y le he hecho ver la situación delicada en que nos encontramos con respecto a los del antiguo «Cajón Alto». Desde el primer momento se manifestaron hostiles con nosotros, como si constituyésemos un peligro para ellos.


  —Quién sabe si así será.


  —¿Nosotros? Pero si somos los más insignificantes de la cuenca y no nos metemos con nadie.


  —Hay muchos motivos para que algunas personas estorben a otras. Basta con que alguien se pueda asomar a un cerro y pueda ver qué pasa al lado contrario de su propiedad.


  —¿Quiere decir que hay algo ilegal en los pastos de esa gente?


  —¡Quién sabe!


  —Hasta ahora, sólo hemos observado que manejan mucho ganado y que vigilan mucho esta parte de su terreno. Salvo la advertencia seria de que recibirían a tiros a todo el que entrara allí sin su permiso, no hemos observado nada extraño.


  —¿No es bastante esa advertencia? Ningún ranchero tranquilo de conciencia se molesta porque a la vista de todos alguien cruce una cerca persiguiendo una res escapada o algo parecido. En fin, algún día se sabrá la verdad.


  —Sí, pero lo lamentable es la situación que se ha creado entre los del «Cajón Alto» y ustedes, con motivo de sus asuntos personales. ¿Qué va a suceder ahora?


  —Ya se lo diré dentro de unos días.


  Habían llegado al pueblo. McCafferty se despidió de la joven y marchó al telégrafo, donde en un lenguaje convencional, ya acordado con sus jefes, debía comunicarse con ellos según la necesidad de sus planes.


  Después de cursar dos telegramas sobre el asunto, marchó al almacén. Creía encontrar allí a Liz, e iba a aprovechar la ocasión, fingiendo que necesitaba adquirir algunas prendas, para poder regresar en su compañía.


  Pero Liz acababa de marchar y tuvo que conformarse con adquirir tabaco, fósforos y unos pañuelos y calcetines que precisaba.


  Luego montó a caballo y se lanzó senda adelante a todo galope con la intención de alcanzar el calesín.


  Había recorrido poco más de una milla cuando le descubrió a lo lejos entre una nube de polvo.


  Avivó aún más el galope de su caballo y cortó terreno hasta situarse a menos de sesenta yardas del calesín. Pero cuando confiaba en alcanzarle no tardando mucho, sucedió lo inesperado.


  Pasaba frente a unos altos setos que bordeaban el camino, cuando súbitamente, estallaron varias detonaciones. McCafferty sintió como si le hubiesen rozado un costado con un hierro ardiendo y su caballo, con un doloroso relincho, saltó amenazando con lanzarle de la silla. El teniente comprendió que le habían tendido una emboscada, e inclinándose como pudo sobre el cuello de su montura, sacó el revólver y disparó sobre los setos, al albur, en tanto el caballo seguía galopando aunque con dificultad.


  Por delante de él Liz, al captar el tiroteo, había frenado el trote de su cabalgadura volviendo la vista atrás. Al reconocer al jinete sintió un vuelco en el corazón y temió por su vida. Desde el seto, seguían disparando y los proyectiles le bordeaban trágicamente. Hasta que el caballo, alcanzado nuevamente cuando casi llegaba cerca del calesín, cayó de bruces y arrojó al jinete rodando por el polvo.


  El teniente sintió terribles dolores en el costado al rodar como un muñeco, pero sin soltar el revólver se levantó dispuesto a hacer frente a los agresores. Estaba desmontado y ahora no podía fiar en su caballo para burlar el ataque.


  De repente, de entre los setos saltaron tres vaqueros a caballo. Liz, dando un grito terrible, clamó:


  —¡Suba!... ¡Suba, señor McCafferty!


  Este, comprendiendo el terrible peligro que corría, agradeció el valiente ofrecimiento de la muchacha, y como pudo, venciendo el terrible dolor que le producía el costado al correr marchó veloz hacia el calesín, saltó a su parte trasera y ordenó con voz rabiosa:


  —Siga... ocúpese sólo del caballo...


  Se medio tumbó sobre la parte de la bajada capota y con el revólver tenso abrió fuego contra los tres peones que se le echaban encima raudamente. El primer disparo tumbó a uno de espaldas de manera fulminante y el segundo alcanzó a uno de los caballos, el cual, relinchando con fiereza, aflojó la marcha, en tanto el tercero pretendía alcanzarle y disparaba sobre el teniente con la esperanza de poder colocarle una onza de plomo en el cuerpo.


  Pero la movilidad del vehículo y montura no le permitía fijar el blanco y sus proyectiles pasaban altos o se clavaban en el carruaje sin alcanzarle.


  Liz bravamente, manejaba el látigo con energía y el caballo volaba más que trotaba por el polvo de la senda, camino de su rancho.


  El peón cuyo caballo estaba herido, terminó por quedar en tierra al caer su cabalgadura a causa del tiro recibido y el que aún permanecía ileso, se esforzaba en seguir al carruaje, siendo contenido por los disparos de McCafferty, que le daba la cara dispuesto a terminar con él si la suerte le favorecía.


  Habían recorrido un cuarto de milla en esta trágica pugna, cuando el caballo del peón fue alcanzado en un brazuelo. El animal cojeó terriblemente y el jinete le contuvo en seco con una horrible maldición.


  Habían fracasado en una emboscada muy bien tendida, y su enemigo, gracias a la ayuda inesperada de la joven, habíase salvado.


  Cuando el teniente observó que ya no tenía nada que temer, se volvió y escurriéndose en el asiento, dijo:


  —Puede seguir tranquila, ya no podrán alcanzarnos.


  Ella se volvió, pálida, pero con entereza y al fijar su mirada en McCafferty, descubrió la roja mancha de sangre en su chaqueta.


  —¡Santo Dios! —exclamó—. ¿Está usted herido?


  —No se preocupe, fue poca cosa. Le agradeceré me deje en el rancho de mi tío.


  —De ninguna manera. Le llevaré al nuestro y le curaremos allí... En el rancho de su tío no hay nadie que se pueda ocupar de esto.


  El no protestó. Casi agradecía aquel tiro que le alcanzara, si las manos finas y delicadas de la muchacha eran las encargadas de cuidar de su herida.


  Liz, a todo galope, dirigió el caballo al rancho y entró en él como una exhalación. Apenas detuvo el calesín ante el porche, saltó ágilmente gritando:


  —¡Bob! ¡Sam! ¡Papá! Venid, el señor McCafferty está herido.


  Se produjo un gran revuelo. Dos peones acudieron, Jeremy descendió veloz del despacho y con él el viejo Hugh, que comentaba la situación con su compañero, y entre todos trataron de hacer descender al teniente, pero éste, rechazándoles afirmó:


  —No se molesten. La cosa no ha sido grave y sólo se trata de un rasguño. Puedo moverme por mí mismo.


  Descendió con trabajo del calesín, y lentamente, se adelantó hacia el porche. Jeremy ordenó que le preparasen un lecho y se dispuso a examinar la herida.


  Tanto él como Hugh, estaban intrigados por saber lo sucedido y fue Liz la encargada de relatarlo, de un modo vehemente y apasionado, con el cual pintó la valentía de McCafferty en tonos exaltados.


  Hugh la miraba con ojos entornados. Le estaba pareciendo que el guapo teniente había impresionado con demasiada precisión el ánimo de la muchacha.


  Tendido en el lecho y examinada la herida, se comprobó que no era nada grave. Un raspazo algo profundo y doloroso, que le fue curado aplicándole una sólida venda alrededor del cuerpo.


  Más tarde, los tres hombres cambiaron impresiones sobre el suceso. No cabía duda alguna de que Ram no se dormía respecto a sus ataques y que dando a McCafferty todo el valor que poseía, estaba dispuesto a eliminarle Como fuese.


  Pero al teniente no le preocupaban mucho las agresiones directas contra él. Estaba acostumbrado a correr muchos peligros y en el momento en que éstos se desvanecían, los olvidaba. Lo que le estaba inquietando eran las consecuencias, porque el hecho de que Liz se hubiese mostrado tan brava y decidida prestándole el auxilio preciso para escapar de la emboscada, podía ser motivo suficiente para que en adelante volviesen su rabia contra el rancho de Jeremy y a éste le hicieran pagar las consecuencias.


  Bruscamente expuso sus temores. Jeremy, enérgico, repuso:


  —No sé hasta qué punto esa gente puede hacer eso. Mi hija ha obrado con un perfecto sentido de humanidad y nadie puede haberle reprochado parcialidad. Ayudar a salvar la vida de un hombre a quien se pretende asesinar vilmente, es un deber sagrado y si por ello tratan de tomar represalias, nos defenderemos como podamos pero nunca le reprocharé lo hecho.


  —Muchas gracias. Veremos qué hacen y si no se atreven, mejor...


  Jeremy no permitió al teniente que se moviese de allí, para evitar que la herida se infectase o se agrandase, y el herido no tuvo más remedio que obedecer. Pero estaba seguro de que la inmovilidad iba a ser breve. Ram no encajaría aquella nueva derrota y la intervención de Liz le daría un pretexto para intentar lo que hacía tiempo deseaba; eliminar de las proximidades de su hacienda tanto a Hugh como a Jeremy.


  Eran vecinos demasiado peligrosos, que en algún momento podían descubrir, aun sin intentarlo, algo que les perjudicase, y sólo arrojándoles de allí podrían maniobrar impunemente.


  Así transcurrieron varias horas, hasta que, casi al anochecer, uno de los peones de Hugh, llegó a la cerca del rancho vecino, para advertir que un grupo de más de una docena de peones avanzaban al galope hacia los pastos.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  CARA Y CRUZ


   


  McCafferty se levantó con cierto trabajo y dijo:


  —Indique a los dos peones de mi tío que se pasen a este lado con las armas, y sería también conveniente que llamase usted a sus hombres y los tuviese aquí cerca. Me dice el corazón que vienen dispuestos a muchas cosas y quizá seamos pocos los que nos reunamos para hacerles frente.


  Todos adivinaron el sentido de sus palabras y desde el viejo Hugh a los dos jóvenes peones, repasaron sus armas dispuestos a defenderse si eran atacados.


  Un peón galopó pastos adentro para reunir al pequeño grupo de Jeremy, que se componía de ocho hombres, y pronto acudieron al llamamiento dispuestos a intentar lo que fuese posible.


  Poco más tarde, el equipo enviado por Ram entraba en la propiedad de Hugh, requisándola de arriba a abajo. Al comprobar que no había nadie, avanzaron hacia la cerca que le separaba del rancho vecino y al llegar a ella, el capataz de Ram en persona se adelantó llamando:


  —Necesito hablar con el señor Jeremy.


  Pero McCafferty no le dejó salir y ordenó al capataz suyo que fuese a recibir al de Ram.


  —¿Qué deseaba, Tex? —preguntó fríamente.


   


  [image: Image]


  —Sé que en el rancho de su patrón están refugiados el matón que se dice sobrino de Warrington y éste mismo también. Tenemos algunas cuentas que arreglar con ellos y exigimos que nos sean entregados, dígale a su patrón que si le conviene seguir viviendo en paz con nosotros, los haga salir de ahí inmediatamente, y si no lo hace, que se atenga a las consecuencias, porque estamos dispuestos a entrar a buscarlos y a castigar a quien les preste apoyo.


  El capataz penetró en el rancho a dar el aviso. La contestación la dió el propio Jeremy desde la ventana de su despacho.


  —¡Oiga, Tex! —gritó—. Dígale a su patrón que en mi rancho mando yo y acojo en él a quien quiero. No tengo, por qué entregar a mis invitados como si fuesen reos reclamados por un sheriff, y si intenta entrar a buscarlos sabremos defenderlos como podamos. Yo no soy un cobarde a quien intimiden las amenazas de nadie, cuando quien las formula carece de autoridad para lanzarlas.


  Tex, apretando los dientes, rugió:


  —No sea imbécil, Jeremy. Entraremos a la fuerza y asaltaremos su rancho, sus pastos y cuanto encontremos al paso. Tengo orden de no volver sin ellos y no volveré.


  —Pues pase a buscarlos, pero tenga cuidado no se queme. Somos una docena de hombres decididos a no dejarnos atropellar y también hay que contar con nosotros.


  Tex se volvió hacia los peones, que, inmóviles, esperaban órdenes y rugió:


  —Vamos, muchachos, sacadme a rastras a ese par de peleles.


  Los peones apretaron las rodillas en los flancos de sus caballos y los obligaron a saltar el espino, pero de modo inmediato, desde las ventanas del rancho y desde otros lugares señalados de antemano, fueron recibidos a tiros.


  Un caballo cayó de modo fulminante con la cabeza atravesada de un balazo, un peón volteó de la silla al recibir el plomo en el pecho


  y otro bramó al sentir en un muslo la quemadura de una bala, pero el resto, desparramándose por el vano, intentó asaltar la hacienda, disparando sobre las ventanas para ahuyentar de ellas a los defensores.


  El tiroteo se hizo impresionante, pero los asaltantes no conseguían forzar la entrada. Hasta la propia Liz, armada de revólver, contribuía a la defensa.


  Este asalto descarado, le costó a Ram en media hora, seis bajas—dos muertos y cuatro heridos—, y como Tex viese la partida perdida, ordenó replegarse fuera del alcance de las armas contrarias, y dijo a un peón:


  —Vete al rancho y dile al patrón lo que sucede. Que nos envíe dos docenas de hombres entre los nuestros y los del señor Roome. Cuando lleguen, arrasaremos este nido de serpientes hasta no dejar una.


  Se había abierto una tregua. Aunque hasta el momento el triunfo correspondía a los atacados. McCafferty no se hacía ilusiones. Contaba con que lanzasen a todos los peones al asalto y si así era, no podrían resistir una presión tan poderosa.


  Pero nada se podía hacer. Si se hubiese tratado solamente de reclamarle a él, quizá cumpliendo un deber de sacrificio, se hubiera entregado por salvar al ranchero, pero exigían también a Hugh y quién sabía si luego reclamarían a Liz, y esto no podía consentirlo. Lucharían hasta caer, pero no se entregarían mansamente.


  La tregua duró escasamente una hora, al término de la cual, desde sus posiciones, vieron avanzar un nutrido pelotón de peones bien armados. Acudían lo menos treinta, y aquella fuerza iba a ser invencible.


   


  * * *


   


  El sargento Steel había buscado un refugio en los pastos de Hugh, pero muy próximo a los de Ram. Desde allí, en el enorme hueco de una vieja encina que servíale de nido, vigilaba pacientemente, dispuesto a intervenir tan pronto como fuese preciso. Desde dicho lugar había visto como el pequeño grupo de peones pasara por debajo de su escondite sin descubrirle, asaltando poco más tarde el rancho de Jeremy.


  El bravo sargento estaba ignorante del percance sufrido por su teniente. Cuando se dió el ultimátum para la entrega de los refugiados, había avanzado tanto, que captó todas las amenazas de Tex, pero, prudente, no quiso intervenir. Aquel era un asunto en el que un hombre más nada significaba.


  Mas permaneció apostado en las proximidades, siguiendo con viva emoción las fases del asalto.


  Cuando éste fracasó y vio como un peón volvía a los pastos de Ram, adivinó cuál iba a ser el final y sintió miedo. Eran demasiados para poder contenerlos y si se lanzaban en masa contra el rancho, terminarían por entrar en él tomando las represalias más terribles.


  Por un momento se sintió impotente para hacer algo, pero de súbito, concibió una idea diabólica, como muchas de las suyas, y deslizándose veloz a la pequeña despensa del rancho de Hugh, buscó en ella hasta encontrar lo que buscaba.


  Se trataba de un galón de petróleo. Ya en posesión de él, dirigióse al límite de los pastos, se deslizó por una grieta que entraba en los de Ram y escondiéndose para no ser visto, se perdió en la enorme posesión.


   


  * * *


   


  El grupo de nuevos jinetes llegó al galope, pero esta vez no iban solos; les acompañaban Ram y Mat Roome, dispuestos a dirigir el asalto.


  La rabia les devoraba. Había muchas cosas que no perdonaban a McCafferty, pero entre ellas, la que más les había dolido fue la jugada de la noche en que enviaron los caballos de sus hombres lanzados como un grupo de asaltantes. Sus peones habían caído en la trampa, matando a dos peones, e hiriendo además a Mark.


  Ram empezó a dar órdenes y a distribuir a sus hombres. Asaltarían el rancho por los cuatro costados, dividiendo a sus defensores, cuyo número no era suficiente para poder contener aquella avalancha.


  Y empezó el asalto. Los peones a caballo disparaban sobre las ventanas tratando de ahuyentar de ellas a sus defensores y se iban aproximando peligrosamente, con idea de forzar la cerrada puerta y entrar dentro.


  Y llegó un momento en que el peligro de la invasión fue inminente. Algunos peones habían conseguido salvar la línea de tiro y, resguardados contra la fachada, intentaban forzar la puerta manejando una enorme viga. Estaban a punto de conseguir el triunfo, cuando un peón muy descompuesto, llegó gritando:


  —¡Patrón! ¡Patrón! ¡Hay fuego en los pastos!


  —¿Eh? ¿En cuáles?


  —En los suyos.


  —¡Sangre de Satanás! ¡No, no puede ser!...


  —Venga... corra y véalo... Desde aquí se ven las llamas como devoran la hierba seca y se corren hacia el Norte.


  Ram, pálido y nervioso, galopó hasta un lugar desde donde dominaba parte de su hacienda. Una horrible maldición brotó de su boca al observar la importancia del incendio. Las llamas devoraban un buen espacio de terreno, precisamente por el lugar más próximo a donde rumiaban los astados.


  Y no había acabado de reponerse de la sorpresa, cuando el peón, ronco por la sorpresa, señalaba a un lugar distinto rugiendo:


  —¡Y allí!... ¡Y allí!


  En efecto, un nuevo foco de fuego brillaba a cierta distancia del anterior. Ram, dándose cuenta de la catástrofe que le amenazaba, bramó:


  —¡Todo el mundo a la hacienda!... Abandonad eso... Van a arder los pastos y va a huir el ganado en estampida. ¡A galope!


  Los peones que estaban en condiciones de hacerlo, volvieron grupas abandonando el asalto del rancho y, como una tromba, saltaron la alambrada y descendieron al antiguo «Cajón Alto», hasta desaparecer en una estela de tierra removida.


  La oportuna intervención de Steel había salvado a su teniente y a los amenazados rancheros de una tragedia, mientras Ram, bramando como un toro, galopaba consternado de un lado a otro de los pastos, emitiendo rugidos salvajes para organizar la extinción del incendio.


  Pero el sargento sabía hacer las cosas. Un fuego pequeño podía ser localizado en pocas horas y una vez sofocado, volver los peones de nuevo contra la hacienda de Jeremy. Como en tanto no contasen con alguna fuerza superior, este peligro podía subsistir, Steel había provocado un incendio bastante amplio y otro a prudente distancia de aquél. Ahora estaba seguro de que durante dos o tres días, sino más tiempo, nadie tendría un minuto libre ni para rascarse, porque además de tener que sofocar el incendio, tendrían grandes dificultades para contener el ganado y poderlo reunir ante el temor de que, en su pánico, se perdiesen a muchas millas de allí.


  El astuto sargento, apenas dejó en marcha los incendios, se apresuró a regresar a su escondite; en los pastos de Hugh era donde ahora se consideraba más seguro.


  A McCafferty y a sus compañeros les extrañó la oportunidad de aquel doble incendio, que se adivinaba no era casual, y el teniente, sin estar seguro de ello, creyó ver en lo sucedido la mano oculta de Steel. Muchas veces había resuelto situaciones dramáticas con golpes de ingenio, que sólo a él solían ocurrírsele.


  Aunque no dijo nada, estaba seguro de que así había sido, y por fin, lo vio confirmado cuando a la mañana siguiente el sargento apareció en el rancho de Jeremy.


  El teniente le hizo pasar al despacho del ranchero, donde éste y Hugh, los únicos que conocían su verdadera identidad, se hallaban reunidos, hizo su presentación y luego preguntó:


  —¿Por dónde se hallaba usted, Steel?


  —Pues... verá... Fui a dar un paseo por los pastos de Ram, en vista de que por aquí hacía demasiado calor, de plomo fundido, y al liar un cigarrillo, tuve la desgracia de que se me derramase un poco de petróleo que llevaba en un galón. No me di cuenta y al arrojar el fósforo parece que se prendió un poco de hierba.


  —Fue un accidente muy oportuno—comentó el teniente.


  —Pues sí. Quizá se debió a que estaba emocionado viendo como Ram y sus amigos jugaban a los salteadores. Parece ser que no acabaron el juego.


  —No—afirmó McCafferty—, pero, mañana o pasado, cuando consigan dominar el incendio y las reses, volverán con más furia.


  —Me temo que no puedan hacerlo tan pronto, mi teniente.


  —¿Por qué?


  —Porque cuando acaben en los pastos de Ram, tendrán que empezar en los de Roome. Me he propuesto tenerlos clavados ahí hasta que tengamos noticias más halagüeñas para nosotros.


  McCafferty sonrió comentando:


  —Como verán, tengo un auxiliar que vale él solo por todo un equipo como el de Ram. Si es así, yo espero noticias rápidas de El Paso.


  —Pues seguiremos jugando al ratón y al gato hasta que nos llegue la hora de tomar la iniciativa. Y ahora me marcho. Tengo que estar muy alerta para no permitir que esa gente se rehaga y vuelva al asalto. Espero que vamos a tener una semana muy movida.


  —Sí, pero... mucho cuidado, Steel. Se está jugando la piel de una manera muy comprometida.


  —No tema, jefe. Usted sabe que he luchado de esta manera con tipos más peligrosos que Ram y Roome y me he burlado de ellos. Los ladrones del Pecos son más temibles y los hemos traído de cabeza.


  Antes de irse, solicitó unas latas de conservas y agua para su cantimplora, y una vez surtido, saltó la alambrada, desapareciendo al otro lado. McCafferty comentó:


  —Es un tipo muy extraño, pero vale un tesoro. Siempre que me han confiado una misión difícil, lo he llevado conmigo y jamás me ha defraudado. Espero que si esto se resuelve bien, le den las insignias de teniente, pues se las tiene bien ganadas.


   


  * * *


   


  Como Steel había supuesto, la conmoción en los pastos de Ram duró casi tres días. El fuego tardó en ser dominado día y medio y después, resultó una tarea agotadora volver a reunir el ganado, que se había dispersado en todas direcciones.


  Ram estaba rabioso y desconcertado con aquel incendio que sabía fue provocado. No podía culpar ni a Hugh, ni a McCafferty, ni siquiera a Jeremy, porque cuando estalló se encontraban encerrados en el rancho, y sin embargo, alguien más actuaba en la sombra sin que pudieran localizarlo.


  Bastaba recordar aquel disparo imprevisto sobre la lámpara cuando tenía a su merced a McCafferty, para estar seguro de que alguien más trabajaba ocultamente con él, y esta seguridad le ponía inquieto, pues no habían podido descubrir a la persona que así trabajaba en favor de su enemigo.


  Ram estaba deseando dejar en orden los pastos para no descuidar la eliminación de sus vecinos, y sobre todo, de McCafferty. Era muy posible que ahora, aprovechando aquel paréntesis forzoso en la lucha, hubiese abandonado el rancho de Jeremy, poniéndose a salvo, pero aun así, estaba decidido a barrer de la vecindad tanto a Hugh como a Jeremy.


  Cuando, al final del tercer día, le comunicaron que la tranquilidad reinaba de nuevo en la hacienda, llamó a su capataz para, de acuerdo con él, volver a intentar el asalto del rancho. Esta vez pretendía hacerlo por sorpresa, en plena noche, cuando, confiados en que asuntos más imperativos les retenían allí, no se diesen cuenta del peligro.


  Estaban discutiendo la forma de dar el golpe, cuando los cuernos de caza vibraron intensamente en el silencio de la noche. Ram dió un salto en su asiento porque sabía lo que aquello significaba. Algún nuevo peligro había surgido para acabar de volverle loco.


  —¿Qué sucede? —bramó asomándose impetuoso al vano.


  Un peón avanzó diciendo:


  —Esta vez le ha tocado a los pastos del señor Roome. Están ardiendo en una buena extensión, casi en la divisoria con los nuestros, y sus peones piden auxilio.


  Ram apretó los dientes; por amistad y algo más profundo que le unía a Roome, y por vecindad, estaba obligado a prestarle todo el auxilio necesario, igual que él se lo había prestado hasta pocas horas atrás, cuando estalló el incendio en sus pastos.


  De nuevo veíase obligado a aplazar el ataque contra McCafferty y sus aliados. Parecía como si el destino caprichoso, se alzase en contra de él cada vez que intentaba el golpe contra aquella gente, que, siendo una insignificancia a su lado, le estaban causando muchos quebraderos de cabeza desde que McCafferty hizo su aparición en la cuenca.


  Rabioso ordenó:


  —Tex, reúna la gente que pueda y acuda en auxilio de los peones de Roome. Daría algo bueno por poder cazar al misterioso sujeto que se entrega a esa labor de destrucción sistemática. Me pregunto quién será y por qué hace esto.


  —Sí, habrá que organizar una buena trampa para pescarle. Tampoco a mí me gusta lo que está sucediendo, porque desmoraliza a nuestros hombres y los agota en esa tarea de diablos.


  Tex, abandonando el despacho, se apresuró a reclutar gente para acudir en socorro de Roome. Ram, por su parte, salió, y buscando un lugar elevado, tendió la vista hacia el Este. Las llamas se corrían raudas en un ancho perímetro, amenazando con provocar una verdadera catástrofe si no se lograba aislar el terrible foco.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  VISPERAS DE TRAGEDIA


   


  Alex Doss era un sujeto de edad indefinida, ni alto ni bajo, escurrido de carnes y de un aspecto tan vulgar, que debido a ello era capaz de pasar desapercibido entre un centenar de personas, siendo el último en quien cualquiera fijaría su mirada.


  Quizá esta personalidad simple le favorecía en sus movimientos. Entraba y salía en todas partes y nadie era capaz de recordar haberle visto.


  Sin embargo, si alguien pacientemente se hubiese molestado en seguir sus pasos, habríase dado cuenta de que se relacionaba con cierta cantidad de personas cuya calidad unas veces parecía destacada y otras era harto sospechosa.


  Una mañana, acababa de salir de las oficinas del ferrocarril en Lubbeck, tras entrevistarse con un empleado de dichas oficinas, el cual le había facilitado ciertos informes que Doss llevaba esperando algunos días.


  Ya en posesión de ellos, preparó una pequeña maleta y esperó la salida de un tren que debía descender hacia el Sur, para detenerse en la estación terminal de Lamesa. De allí a Soash y sobre todo a la propiedad de Ram Frazer, sólo había unas cuantas millas.


  Apenas tomó asiento en un vagón desocupado, penetraron en él dos vaqueros ya talladitos, pues debían frisar en los treinta años, los cuales sin fijar su atención en Doss, tomaron asiento en el lado contrario y empezaron a charlar de reses, de rodeos, de novias y de algunas otras cosas insustanciales.


  Y cuando al anochecer, el tren llegaba al término de su viaje, casi antes de que el convoy se detuviese, saltaron al andén y desaparecieron de él tan misteriosamente como habían entrado en el vagón.


  Doss no les dió importancia alguna. Debían ser peones de algún rancho de la cuenca que regresaban a él después de cumplida alguna misión.


  Doss se apeó, y dejando su pequeña maleta en la consigna, abandonó la estación.


  Fuera había un peón con dos caballos, al parecer sin nada importante que realizar. El viajero se dirigió a él y preguntó:


  —¿Hay mucha distancia de aquí a la hacienda del señor Frazer?


  —Depende. ¿Viene usted de muy lejos?


  —De Lubbeck.


  —Entonces, aquí tiene un caballo que le llevará directo. Le esperaba.


  Doss saltó con facilidad a la silla y en unión del peón se alejaron del poblado.


  Por entre unos cobertizos surgieron los dos vaqueros, que habían permanecido escondidos sin ser vistos. Tras cambiar unas palabras entre sí, se orientaron hasta descubrir las oficinas del comisario del sheriff, a quien se presentaron.


  Enseñándole una carta, el comisario dijo:


  —Tengo dos caballos en la corraliza. Pueden disponer de ellos.


  —Gracias.


  —Se apresuraron a tomar los caballos y saltando a las sillas se lanzaron a la senda, camino del poblado. Pero no les interesaba éste, sino la hacienda de Frazer, y como debían de conocer el camino, se dirigieron a ella directamente.


  Pero cuando la tuvieron ya a la vista, desmontaron, buscaron un lugar protegido donde esconderse y ocultar los caballos y aprovechando un lugar cubierto de zarzamoras resecas y algunas otras plantas, establecieron su campamento.


  El sitio era estratégico. Desde allí, se podía vigilar la entrada al rancho de Frazer y la cerca a lo largo de la senda.


  —Ya estamos, Jim. Ahora sólo nos queda comprobar que el tipo está ahí dentro y cazarle cuando intente el regreso.


  Y montaron la guardia, dispuestos a relevarse sin perder de vista la hacienda.


  La visita de Doss no fue muy larga. Dos horas más tarde, volvía a salir acompañado del mismo peón y montando el mismo caballo.


  Doss volvía a Lamesa a tomar el tren de regreso.


  Había cumplido su misión entregando los informes a Frezer y ya nada tenía que hacer allí.


  A distancia, fue seguido, y así, unos y otros llegaron al poblado, donde el peón dejó a Doss para regresar al rancho con los caballos.


  Doss se dirigió a la estación donde había un tren que no tardaría en partir, pero cuando disponíase a subir al vagón, vio surgir a los dos peones, que avanzaron en el mismo sentido, alcanzándole.


  Y de repente, se vio emparedado entre ellos y con los cañones de dos revólveres aplicados a su costado.


  —No haga gestos llamativos, señor Doss—dijo uno—y haga el favor de caminar entre nosotros como si estuviese asistiendo a una boda. Es lo más conveniente para su salud.


  Doss palideció, pero nada pudo oponer, y resignado, siguió a la pareja de extraños vaqueros.


  Poco más tarde, éstos le conducían a las oficinas del comisario.


  Una vez allí y bien cerrada la puerta, uno de los vaqueros afirmó:


  —Aquí está el pájaro, vamos a ver qué tal anda de voz y qué tal canta.


  Y mirándole fijamente, añadió:


  —Señor Doss, haga el favor de contarnos la bonita historia de su visita al señor Frazer.


  Doss, suavemente, repuso;


  —¿Quieren decirme primero quiénes son ustedes para detener a un ciudadano pacífico e interrogarle de ese modo?


  —Naturalmente, señor Doss; mire esto tan bonito...


  Y le mostró una chapa de Policía Montada que llevaba prendida por dentro de la camisa.


  Doss palideció. La cosa era más grave de lo que suponía.


  —He ido a tratar con él de un asunto de ganado. Tengo un amigo que quiere comprar reses y pretendo ganar una comisión.


  —Bien, después de eso, díganos a qué ha ido.


  —Le repito...


  —No repita cuentos. Sabemos que ha estado usted en las oficinas del ferrocarril de Lubbeck y que allí ha recogido un mensaje que ha venido a entregar a Frazer. Ahora díganos quién se lo ha dado y qué contenía.


  —Yo no sé nada, esto es un atro...


  El insignificante hombrecillo salió rodando por el suelo a causa del contundente puñetazo que el falso vaquero le administró. Luego, tomándole del cuello de la chaqueta, le puso en pie y cerrando el puño se lo presentó ante el rostro diciendo:


  —Hable, o el que le aplique ahora será peor.


  —Yo no sé nada, esto, es un atro...


  El montado le cortó la frase de un nuevo puñetazo. Esta vez Doss cayó escupiendo sangre y un diente. Como el policía le atenazase para repetir el castigo, Doss, pálido y temblón, suplicó:


  —¡No... no... más no... Hablaré!


  —Por ahí debió empezar y se habría ahorrado eso.


  —Yo... hago algunos trabajos para el señor Frazer. Este me había encargado que me pusiese al habla con el cajero de la Compañía, el cual debía darme un informe para él, y tenía el encargo de visitarle a diario hasta recibirlo. Ayer me lo entregó y vine a darlo. No sé más.


  —De eso ya hablaremos. ¿Qué decía el mensaje?


  —Muy poco. Realmente no puedo comprender qué significaba. Sólo eran unas frases escritas en un papel, que decían: «Salida día 12. Tren 106.—50.000. Sólo dos».


  —¿Nada más?


  —Les juro que nada más.


  —¿Qué le ha dicho Frazer?


  —Nada. Se guardó el apunte y me despidió.


  —¿Cuál ha sido su comisión?


  —Aún ninguna. El día quince prometió que recibiría una visita en Lubbeck y quinientos dólares.


  —¿Y dice que no sabe qué significa el contenido?


  —Puede matarme si quiere, pero lo ignoro.


  —Bien. De momento quedará usted bien encerrado en las jaulas del comisario y a su tiempo sabrá de nosotros. Comisario, usted responde de este tipo, porque si se viese libre antes del día doce, su responsabilidad pudiera ser demasiado grave.


  —Descuiden que no se escapará. Vamos.


  Y lo llevó a una de las dos jaulas que poseía, donde quedó cerrado bajo llave.


  Después, los dos montados cambiaron impresiones. Con arreglo a órdenes recibidas uno debía regresar a Lubbeck, donde tendría que dar cuenta de lo descubierto a un capitán de la Montada que le esperaba allí, en tanto él realizaba pesquisas, y el otro, debía buscar al teniente McCafferty en Soash y darle también cuenta del resultado de su trabajo. Se actuaba en cadena, aunque ésta tenía sus eslabones tan distantes unos de otros, que parecía no existir conexión alguna en el trabajo.


  El que debía regresar a Lubbeck, tendría que esperar hasta el día siguiente a que saliese un tren para el poblado, pero su compañero, podía dirigirse a Soash, donde se informaría de la situación del rancho de Hugh con el fin de presentarse al teniente.


  Pero como tenía órdenes concretas sobre su misión, no debía descubrir la personalidad de ninguno. McCafferty era un peón del rancho, sobrino del dueño y él un peón que iba a visitarle como amigo.


  Para ello usaría uno de los caballos del comisario a quien se lo devolvería cuando terminase su misión.


   


  * * *


   


  La noche era hermosa, clara, con un vivo y azulado resplandor de luna que prestaba encanto y poesía al jardín que rodeaba el rancho de Jeremy. El viento soplaba sin gran violencia, pero era fresco y olía a flores, a salvia, a campo.


  McCafferty paseaba por uno de los costados de aquella parte de la hacienda, con la mirada fija en la lejanía. A su lado, Liz, que no le perdía de vista, seguía su mirada con una emoción distinta a la del teniente, pues éste parecía frío y tenso, en tanto ella sentíase inquieta y nerviosa.


  A lo lejos, aunque sin poder distinguirlo con precisión, se levantaba la aureola rojiza y amarillenta de un incendio. A veces, el aire impulsaba hacia el espacio ramilletes de chispas que se esparcían como el estallido de cohetes, para después caer e ir muriendo una a una en el descenso.


  Era el cuarto incendio que se producía en una semana. Algo que debía tener a Frazer y Roome con los nervios desquiciados porque, a pesar de la feroz vigilancia que estaban ejerciendo, según los incendios se lo permitían, no habían podido localizar al autor de aquellos atentados.


  Liz se atrevió a decir:


  —Debería estar usted en el lecho. McCafferty. Su herida aún no se ha cerrado debidamente.


  —No fue nada y me siento muy bien. Llevo una fuerte faja alrededor que me alivia mucho. Y aunque así no fuese, hay cosas que bien merecen la pena de un pequeño dolor físico y ésta es una.


  Al hablar, extendía el brazo con dirección al incendio.


  —¿Le alegra esa destrucción?


  —Sólo porque creo que aún estamos vivos gracias a ella.


  —Sí. Fue una coincidencia que el primer incendio estallase cuando nuestra situación era verdaderamente crítica, pero... con sinceridad... ¿no le parece demasiada coincidencia que, uno tras otro, llevemos una semana presenciando esos incendios y sabiendo a Frazer y a Roome sujetos a la agotadora tarea de apagarlos?


  —Sí, desde luego es mucha coincidencia... por fortuna.


  Ella quedó un momento tensa y luego, de repente, preguntó:


  —¿Qué sabe usted de esa coincidencia?


  —Esa pregunta es capciosa, señorita Liz... ¿Por qué cree que yo sé algo, o mucho, de eso?


  —Por muchas razones. Desde que llegó usted aquí, se han producido hechos extraños. Usted ha conmocionado esto. Tiene un amigo muy raro, que aparece y desaparece misteriosamente, sin plena justificación, y parece que todo se está moviendo a capricho de usted, o casi a capricho. ¿Por qué?


  —Será porque yo tengo la sangre menos templada que los que habitan en este lado de esos pastos.


  —No es una razón. Yo soy una muchacha sencilla, poco dada a meterme en asuntos extraños, pero me precio de no ser tonta y quizá porque vivo muchas horas de soledad, me entretengo en aquilatar cosas al parecer nimias y sacar deducciones.


  —No me asuste, señorita Liz—dijo con cómico miedo el teniente—, porque a lo mejor, su fantasía le ha llevado muy lejos.


  —Quizá no haya sido la fantasía, sino la realidad. Si no fuese indiscreta me agradaría preguntarle qué clase de hombre es usted.


  —Yo le diría que excelente; he cumplido treinta años, soy soltero y sin compromiso, gozo de buena salud, como con buen apetito y duermo bien. Puedo añadir que no me dejó pisar por nadie y sé montar bien a caballo y manejar un revólver regularmente. También entiendo bastante de ganado y... tengo un tío muy simpático que me dejará en herencia su magnífico rancho. ¿Queda satisfecha con eso?


  —Hasta cierto punto. Mucho de lo que ha dicho, es verdad, pero hay algunas cosas que tendré que creerlas bajo palabra de honor.


  —¿Cuáles?


  —Que tiene usted treinta años, que es soltero, que no tiene compromiso alguno y... ¡qué sé yo!..., que no ronca por las noches, por ejemplo.


  —Bien, siga.


  —Hay cosas, detalles, que no están claros.


  —Dígame alguno.


  —Muéstreme sus manos.


  Él se las ofreció. Eran manos blancas, finas, quizá un poco anchas, pero cuidadas.


  —¿Va a leerme el porvenir en ellas? —preguntó.


  —Quizá sí, McCafferty. Usted sabe de ganado, pero estas manos no son de hombre que se dedica a pelear con él. Demasiado finas, señoriales y bien cuidadas. ¿Cómo lo explica?


  —Es que trabajo con guantes.


  —No, no se los he visto. Aparte de eso, tiene usted una personalidad arrolladora. Maneja a su tío como quiere, ha manejado a mi padre de igual manera y por todos sus poros se escapan sus dotes de mando. Usted no es hombre a quien se le puede mandar, sino hombre que manda y tiene costumbre de hacerlo.


  —¿Algo más? —preguntó sonriendo el teniente.


  —¿Para qué más? Después de esto, podría hacerle una nueva pregunta, pero me dolería que me contestase con una mentira. Esto le rebajaría a mis ojos.


  El quedó tenso mirándola intensamente. Estaba hermosa y atractiva bajo el encanto lunar de la noche.


  —¿Qué pasaría si usted preguntase y yo no mintiese?


  —No lo sé... y me pregunto si debo conformarme con no saber más que lo que quiere contarme.


  —Eso ya es algo muy íntimo en usted, y yo no puedo adivinar sus reacciones sentimentales, pero sí espero que no me crea... algo malo.


  —Eso no. Está usted empeñado en una lucha brutal con alguien que no es bueno y eso basta, pero ni yo soy tonta, ni usted tampoco. Esos incendios son provocados y usted lo sabe... quizá hasta tiene algo que ver en ellos. No ignora que no puede luchar contra Frazer y Roome, y lucha y está aquí, firme, sin retroceder. Parece que esos fuegos que retienen a los peones de esa gente con más fuerza que una lluvia de balas, es un ardid destinado a eso precisamente, pero sabiendo que no puede ser eterno. Todo ello me hace sospechar que espera usted algo que no es precisamente que vengan a asaltarnos de nuevo.


  El teniente, vencido por la sutileza de Liz y quizá también por un sentimiento más hondo, repuso:


  —Liz, es usted una mujer, además de lista, encantadora y de una penetración admirable. Una mujer capaz de apresar el sentimiento del hombre más reacio a dejarse sorprender y no quiero avergonzarme de estarla, si no engañando, al menos ocultándole alzo que no tardará en saberse. Por ello, me adelantaré y le diré lo que sólo por necesidad imperiosa de un deber a cumplir, conocen el señor Warrington y su padre.


  —El señor Warrington... Esto suena a que lo de ser tío de usted es un mito.


  —Justamente. Nuestro parentesco no existe y por lo tanto, he perdido una bonita herencia, pero yo no tengo la culpa de no ser sobrino efectivo de mi fingido tío. Yo soy teniente de la Policía Montada de Texas y estoy aquí para cumplir el espinoso deber de poner en claro ciertos misteriosos sucesos que se han venido desarrollando en esta cuenca desde hace algún tiempo. Se sospecha que dentro de esta gran extensión de terreno, hay organizada una partida de salteadores de trenes y ladrones de ganado, que traen reses desde Nueva México. Es preciso poner en claro lo que haya de verdad en este asunto y si esos dos tipos tienen algo que ver en él, que paguen sus delitos.


  —¿No le parece una empresa demasiado dura y expuesta?


  —No sé. El deber no mira el peligro, sino el cumplimiento. Se me ha ordenado aclarar lo que sucede y he de lograrlo como sea.


  —¿Es que la vida de los hombres, por muy policías que sean, tiene menos valor que la de cualquier forajido?


  —Tiene un valor sentimental; lo demás no cuenta.


  —Es una pena. A los treinta años, se ama la vida y ésta se debe cuidar sobre todas las cosas. ¿No hay otros medios de ganársela sin tanta exposición?


  —Los hay, pero si todos pensásemos lo mismo, ¿quién iba a garantizar la Ley y el orden?


  —Sí, comprendo su punto de vista, pero... no lo comparto.


  —Lo siento. Yo creí que la iba a deslumbrar con la revelación.


  —Al contrario, me ha entristecido.


  —¿Por qué?


  —Porque... de haber sido en efecto sobrino del señor Warrington, usted se hubiese quedado aquí después de dejar solucionado este asunto, habría heredado el rancho y sería un ranchero más, un buen vecino y un amigo apreciable, aquí donde existen tan pocos.


  —¿Tanto le interesa mi amistad? —preguntó suavemente McCafferty.


  —¿Por qué no? Es usted un hombre que no se parece a ninguno de los de este lugar y... estamos tan aislados en ese rincón del Llano Estacado...


  —También a mí me gustaría gozar un poco de calma. Llevo seis años de trabajo intenso. Por azares de la vida, entré en la Montada como número simple y llegué a teniente, no sé si porque poseía una cultura regular, o porque mis servicios lo mereciesen. A veces, a mí mismo me parece mentira verme con el uniforme y las insignias, porque yo creí haber nacido para vaquero. Lo fui con mi padre, éste se arruinó, murió de pena y yo me vi con todo cuanto poseía embargado. Entonces, sin saber que hacer, solicité un puesto en la Policía Montada y me lo concedieron; lo demás fue obra de la casualidad.


  —No sea modesto. A nadie le ascienden por casualidad.


  —Cierto. La casualidad fue recibir encargos de servicios, que sirvieron para esto.


  Cortó la conversación un peón, anunciando al teniente que un vaquero procedente de Lubberk quería saludarle.


  McCafferty, emocionado, pidió permiso a Liz para recibir al peón. Este se presentó saludando:


  —Bob Stafford, de la División H.


  —Bienvenido. Habla, ¿qué sucede?


  —Traigo orden del capitán Ferragut de informarte del servicio que acabamos de ultimar.


  El policía le dió cuenta de lo sucedido y del mensaje que Doss les había revelado. Cuando el teniente tuvo conocimiento de él, sus ojos brillaron intensamente. Su intuición había traducido el contenido. El día doce en el tren 106, salían 50.000 dólares con destino a algún banco o a alguna empresa y lo custodiarían sólo dos hombres. Muy poco personal para resistir a un buen asalto.


  El asunto se iba aclarando. Quedaban tres días para que la traca estallase y estos tres días deberían aprovecharlos, si, con arreglo a sus telegramas y a lo que el capitán Ferragut supiese ya del asunto, disponía de hombres suficientes para dar el golpe final.


  Buscó a Liz, diciendo:


  —Diga a su capataz que proporcione cena y un petate a este hombre. Luego, venga al despacho de su padre, porque ahora que está usted impuesta de todo, no hay motivo alguno para que quede excluida de nuestras conferencias. Un voto femenino de la calidad del suyo, puede ser muy interesante en ciertos momentos.


  Ella se ruborizó al oír el elogio, y separándose, llamó al capataz, que, con sus peones, estaba atento a cualquier intento de ataque que pudiese surgir. Luego de darle instrucciones respecto al trato que debía serle otorgado al policía, se encaminó al despacho de su padre.


  Una viva emoción la dominaba. Aquella conversación con el teniente y el conocer ahora su verdadera personalidad, habían trastornado bastante sus sentimientos. La dominaba un nerviosismo extraño y no acertaba a traducir su verdadero significado.


  McCafferty dió cuenta del mensaje que acababa de recibir. Si sus suposiciones no eran erróneas, estaban en camino de echar mano a la banda de la que Frazer debía de ser el jefe.


  Para él estaba claro que esta vez se trataba de apoderarse de 50.000 dólares pertenecientes a la Compañía ferroviaria, aunque nadie sabía dónde iba a darse el golpe.


  Jeremy, hizo una pregunta:


  —¿Cuál es su misión, concretamente, en ese asunto?


  —En este momento lo ignoro, porque por lo que me ha dicho uno de nuestros hombres, un capitán de la División se encuentra en Lubbeck actuando. De todas formas, yo había pedido refuerzos a El Paso ante el temor de los asaltos de esa gente y debo estar a punto de recibir respuesta. Aun podemos esperar, puesto que faltan tres días.


  —¿No cree usted que los aprovecharán para volver a asaltarnos otra vez?


  —No lo creo. Aún están muy entretenidos en sofocar el último incendio y tendrán que preparar el golpe. Ya puedo asegurarles que el peligro que hemos estado sorteando gracias a la astucia de mi sargento ha pasado.


  —Más vale así y ojalá que si es cierto que esa gente forma una cuadrilla de salteadores, los cojan con las manos en la masa y les den su merecido. El día que desaparezcan de aquí será el día que volverá a reinar la paz y la tranquilidad como en tiempos de Travers, el cual, con todos sus defectos, como vecino era ideal.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  VENCEDORES


   


  El sargento Steel se presentó muy de mañana en el rancho de Jeremy. Aparecía más barbudo que nunca, cansado y cubierto de polvo.


  McCafferty, al verle, preguntó:


  —¿Qué le sucede, Steel?


  —Nada, que anoche las pasé muy negras. Fui a dar una vuelta por los pastos de Roome y por poco me cazan. Quería ver cómo andaba el incendio y debían de estar prevenidos temiendo una repetición. He corrido más esta noche que en toda mi vida.


  —Me alegro que haya salido bien. No se esfuerce más, porque ya no es necesario. Esto está a punto de terminar.


  —¿De verdad?


  —Sí, tengo buenas noticias. Escuche.


  Le dió cuenta de las últimas recibidas y luego añadió:


  —Convendría que bajara usted al poblado a ver si ha llegado algún telegrama para mí. Estoy esperando noticias de El Paso y estoy inquieto porque ahora no sé cuál va a ser mi intervención en el asunto.


  —Ahora mismo iré allí, mi teniente.


  El sargento montó en un caballo que le prestaron y se encaminó al poblado. Tres horas más tarde regresaba con un telegrama para él.


  —Llegó anoche y lo iban a mandar al rancho luego.


  Lo abrió febril. Después de leer su extenso contenido dijo:


  —Steel, vuelva a montar a caballo y vaya a Seminole. Allí deben haber llegado doce hombres que me envían. Tráigaselos al rancho por lugares que no puedan ser vistos. Es muy interesante que esa gente no sospeche su llegada.


  —Como llegaremos aquí de noche, yo me cuidaré de que nadie pueda verlos. ¿Algo más?


  —De momento nada más. Hasta el once por la noche habremos de contener los nervios y esperar.


  El sargento montó a caballo y abandonó el rancho. El teniente, nervioso, dedicóse a pasear por la hacienda,


  Liz, que no le perdía de vista, salió a su encuentro preguntando:


  —¿Qué nuevos peligros nos amenazan... en particular a usted?


  —No lo sé. La noche del once debo tomar posesión de la hacienda de Frezer y de la de Roome y detener a todo el que haga oposición.


  —¿Incluso a sus propietarios?


  —Sospecho que no tendré la suerte de encontrarlos. De ellos se encargarán otros, pues es de suponer que no estén ya en sus haciendas dicha noche. Si se trata de asaltar el tren, tendrán que salir con tiempo para detenerlo en la ruta. Me gustaría estar allí donde ellos hagan acto de presencia.


  —Yo no. Ya ha corrido bastantes peligros y aún es fácil que los corra cuando quiera tomar posesión de las haciendas... McCafferty, ¿cuándo se convencerá de que su vida vale mucho más que todo eso?


  —¿Qué tiene mi vida que valga más que la de cualquier otro? Soy solo en el mundo y a nadie puedo causar quebranto.


  —¿Tan pocas ilusiones tiene para el porvenir? No me diga que, para usted, cazar hombres tiene más valor que captarse un corazón y fundar un hogar.


  —No, no lo tiene, pero mientras llega eso, queda esto, que es la necesidad del momento. Quisiera que pudiese comprenderme.


  —Quizá yo pudiera decirle lo mismo.


  Parecía enojada por las palabras del teniente y dió media vuelta sin querer seguir aquella dura conversación. McCafferty sintió un malestar extraño ante la actitud agria de la muchacha.


  Se preguntaba por qué poseía tanto interés en su vida y mostraba tanto empeño por quebrantar su entusiasmo por aquella peligrosa profesión, que hasta el presente había ejercido con verdadero entusiasmo, sin pensar nunca en sus peligros ni desear abandonarla.


  Y lo malo era que estaba empezando a minar su sólida moral de Policía. Algunas veces, aun sin quererlo, se preguntaba si no tendría algo mejor que hacer en su vida que correr delante de la muerte, para algún día ser alcanzado por ella. No sentía miedo, pero tampoco le agradaba la perspectiva de un final como aquél, en plena floración de su vida.


   


  * * *


   


  La mañana del día doce, el tren cuyo trayecto finaliza en Lamesa, salía de la estación de Lubbeck con muy pocos pasajeros. En el vagón correo habían sido depositadas varias sacas, entre ellas una entregada por dos empleados del propio ferrocarril.


  El tren siguió su acostumbrada ruta, pero al llegar a la estación de Slaton, surgieron del despacho del jefe de estación hasta una docena de pasajeros, que, envueltos en encerados, como si el tiempo amenazase lluvia, se apresuraron a repartirse por diversos vagones.


  El convoy sólo estuvo parado unos minutos y continuó su ruta.


  Una hora más tarde, llegaba a Tahoka, donde también paró unos minutos y después siguió rumbo a Central. De allí sólo quedaba la estación terminal como final de ruta.


  Pero cuando se hallaba a mitad de camino entre las dos primeras estaciones, el maquinista empezó a frenar desesperadamente. En un paisaje llano, solitario, sin más perspectiva que la ondulante y gris pradera, la vía estaba cortada por unos cuantos gruesos troncos de árbol. Sobre la pirámide, sujeta a un palo, ondeaba una especie de bandera encarnada.


  El tren frenó y se detuvo y de detrás de unos altos ribazos, surgieron hasta docena y media de hombres con los rostros cubiertos por rojos pañuelos, los sombreros calados hasta los ojos y las chaquetas vueltas del revés. Montando nerviosos caballos, se desplegaron en círculo por delante del convoy y una voz ronca advirtió por entre el tejido del pañuelo que cubría su boca:


  —Descienda, maquinista... Levante los brazos y nada le sucederá.


  Un grupo se encaminó al coche correo y otra voz advirtió:


  —Ustedes, los empleados del coche correo, salgan con los brazos en alto y les prometemos respetar sus vidas.


  Pero súbitamente, a través de los huecos de las ventanillas de diversos vagones, asomaron los cañones de una docena de rifles, al tiempo que otra voz, más autoritaria aún gritaba:


  —¡Quietos todos o disparamos!


  Hubo un momento de terrible sorpresa, pero uno de los que llevaban la voz cantante entre los salteadores, disparó sin previo aviso, rugiendo:


  —¡Adelante, muchachos, no hay que dejar ni uno!


  Los bandidos, temiendo que si no eliminaban a los defensores del tren pudiesen ser capturados, no se hicieron repetir la orden y pronto se entabló un terrible tiroteo entre policías montados desde el interior del tren y salteadores a caballo, tratando de poner fuera de combate a tan temibles enemigos.


  Pero la ventaja estaba de parte de los policías. Les protegían los vagones, dentro de los cuales se hacían fuertes, mientras los atacantes en campo abierto, carecían de refugios y sólo podían maniobrar con sus caballos para evitar ser alcanzados.


  Pero pronto se dieron cuenta de que el asalto estaba fracasado. Los policías, a lo largo del tren, disparaban con tranquilidad y precisión. Hombres y caballos eran alcanzados al menor descuido y ya habían causado cuatro bajas entre los bandidos, sin sufrir ninguna a cambio.


  Dos habían muerto alcanzados trágicamente en su loco galopar y otros dos se arrastraban por la grisácea hierba gravemente heridos, mientras algunos caballos sueltos galopaban a su albedrío, libres de jinetes.


  El resto de la cuadrilla, manteniéndose a prudente distancia, concentraba sus disparos sobre el convoy, pero terriblemente desalentados. Sabían la clase de enemigos con quienes se estaban enfrentando y no abrigaban esperanzas de poder deshacerse de ellos.


  Una rabia loca les dominaba. Adivinaban que algo había fracasado y que se había descubierto el intento de asalto. Si esto era así, cabía pensar que se conociesen algunos otros detalles que pusieran en peligro la vida de los organizadores.


  Roome, nervioso, con el rostro bien cubierto, maniobró hasta acercarse a Frazer y exclamó con voz ronca:


  —Nada podemos hacer, Ram. Creo que lo prudente sería emprender el galope y retroceder a nuestros ranchos. Después, que hagan gestiones si pueden.


  —Eres imbécil—rugió Ram—. Cuando han custodiado el dinero con tal número de policías, es porque saben muchas cosas, y entre ellas, pueden saber de dónde parte el asalto... ¿Es que no quieres darte cuenta de ello?


  —¡Oh, no, no puede ser! —exclamó angustiado Roome, a quien las afirmaciones de Ram habían desmoralizado por completo—. Eso no es posible, sería nuestra ruina completa.


  —Claro. Estamos acostumbrados a no perder nunca, y ahora se nos hace duro; sin embargo, puede ser así. Quizá la única esperanza sería acabar con todos esos malditos montados y no dejar ni uno para contarlo.


  —¿Quién puede hacerlo, Ram? El tren es invulnerable.


  —De todas formas, hay que intentarlo, aunque no sé si con ello se logrará algo. Sea como fuere, si estamos perdidos el consuelo será llevarse por delante a quien se pueda.


  Llamó a sus hombres, les habló durante unos minutos y después continuó el ataque con más saña. Algunos asaltantes, enardecidos, llegaron hasta las puertas de los vagones, pero el fuego de los montados era eficaz, metódico y bien administrado, y cada intento les hacía sufrir alguna nueva baja, que de minuto en minuto les ponía en una situación más crítica.


  Habían perdido la mitad de sus fuerzas y el resto no se sentía tan heroico que se dejase matar sin resultado alguno. Tanto, que alguien se acercó a Ram diciendo:


  —Patrón, aquí no hay nada que hacer. Si no da usted orden de retirada, la gente lo hará por su cuenta.


  Ram, con los dientes apretados, clamó:


  —Da orden de que recojan los caídos. No quiero dejar a nadie detrás por si aún hay alguna solución. Cargad también con los muertos.


  Se intentó cumplir la orden, pero algunos habían caído tan cerca de los vagones, que al acercarse para retirarlos, tuvieron dos nuevas bajas.


  Esto les hizo desistir y aunque Ram bramaba porque su orden no se cumplía, un peón, enardecido, rugió:


  —¿Por qué no se juega usted la piel y trata de retirarlos?


  El ranchero comprendió la razón y tuvo que rendirse a ella. Consideraba todo perdido y ya no quedaba más solución que una. Salvar lo que se pudiese y salvarse ellos como fuera posible.


  Les quedaba el recurso de regresar a los ranchos y hacerse fuerte en ellos con el personal que aún quedaba allí. Si las cosas se ponían graves, el terreno podía favorecerlos para intentar una retirada en las sombras y poder escapar hacia Nueva México.


  Enérgicamente, gritó:


  —¡En retirada a todo galope!


  Los pocos supervivientes se reagruparon fuera del alcance de los proyectiles enemigos y se dispusieron a partir. Llevaban cuatro heridos y se dejaban cinco cadáveres junto a los vagones.


  A todo galope, sin hacer caso de los lamentos de los heridos, que, al vaivén desenfrenado de las monturas, se sentían destrozar de modo alucinante, emprendieron la retirada hacia el Sur.


  Roome y Ram, a retaguardia, volvían la cabeza temiendo verse perseguidos, pero pronto respiraron con cierto alivio. Los montados viajaban en el tren sin caballos y no podían iniciar la persecución. Esto les daría muchas horas de respiro para intentar solucionar el peligro. Cuando volvieron la cabeza por última vez, los policías habían descendido de los vagones y cargaban en ellos a los cadáveres, en tanto que un grupo trataba de retirar de la vía los troncos apilados en ella.


  Y así, cuando la vía quedó libre, el tren, a toda marcha, siguió su ruta hasta Lamesa. Cuando menos, acortaría la distancia y desde allí, los montados podían dirigirse a la antigua posesión de «Cajón Alto», a poner término a su misión si aún les quedaba algo por hacer.


   


  * * *


   


  La noche del once, ya próxima la madrugada, un silencio impresionante reinaba en toda la cuenca. El rancho de Ram parecía dormido y ni siquiera las reses producían rumor alguno.


  Estaba próximo a amanecer, cuando del rancho de Jeremy salía a los pastos un pelotón de doce policías montados a los que se les habían unido Hugh, Jeremy, el sargento Steel y el pequeño equipo del padre de Liz.


  Desde la llegada de los montados a la hacienda, el secreto había dejado de serlo y hubo que informar a todos de lo que se avecinaba. El equipo de Jeremy pidió sumarse al asalto de los ranchos y esto acabó de formar una fuerza de dos docenas de hombres.


  Liz había suplicado a McCafferty que se quedase. Estaba aún con la herida a medio cerrar y sus facultades combativas podían verse mermadas en un momento tan decisivo, pero él se negó. Había ido a cumplir una misión y la cumpliría mientras poseyese fuerzas para arrastrarse.


  Liz, angustiada, cuando se disponían a partir, se acercó al teniente suplicando con voz velada:


  —¡Por lo que más quiera. McCafferty, prométame exponerse lo menos posible!


  —Liz,; tanto le interesa mi vida que está usted desmoralizando mi ánimo con sus súplicas y consejos?


  Ella quedó un momento tensa y luego repuso:


  —Si a usted le interesase tanto la mía... lo comprendería sin hacer más preguntas.


  Y echó a correr hacia el rancho, entre hipos y lágrimas. McCafferty quedó tenso, como atontado, tratando de comprender el sentido de aquellas frases, hasta que una ola de sangre acudió a su rostro. El corazón le había traducido aquella afirmación extraña y algo le cosquilleó tan fuerte en la médula, que, sin saber lo que hacía, espoleó su caballo y se lanzó a todo galope camino de los pastos de Ram.


  Ya en ellos, tuvo que realizar un esfuerzo para no cometer una imprudencia y frenó el trote. Poco después, el grupo, en silencio, se dirigía al rancho.


  Ignorando cuánta gente había en la hacienda, la rodearon a distancia y en silencio y se dispusieron a esperar el nacimiento del sol. Si tenían que pelear, que fuese en condiciones de poder ver y apreciar al enemigo.


  El rancho se cerraba por una cerca, cuya puerta estaba atrancada por dentro. Sólo cuando alguien se decidiese a salir, podrían entrar por sorpresa.


  Y fue el teniente, con su sargento, los que se estacionaron junto a la puerta, en espera de que alguien abriese.


  Era muy temprano cuando un peón levantó la tranca y se dispuso a salir. Su sorpresa fue terrible al enfrentarse con dos «Colts» que le apuntaban al pecho.


  El peón vaciló un momento, luego, en una reacción brutal, trató de despojar de sus armas a los dos montados y accionando las manos, pegó en sus brazos con fiereza. El revólver del sargento se descargó y la bala fue a clavarse en el vientre del alocado peón.


  Pero el disparo había provocado la alarma. Los montados se apresuraron a correr a la puerta siguiendo a sus jefes, cuando de los galpones surgían hombres a medio vestir empuñando las armas.


  Pero la visión de los uniformes les paralizó. Aquello era algo superior a una pelea de vecindad, y el miedo cortó su acción defensiva.


  Al verse bajo la acción de las armas contrarias, soltaron las suyas y se fueron entregando uno a uno. Sólo había ocho y ninguno ofreció resistencia.


  Pero de repente, alguien surgió en la puerta empuñando un revólver. Era Marck, quien, al darse cuenta de lo que sucedía y descubrir al teniente, su rabia fue tan ciega, que disparando contra el teniente, bramó:


  —¿Conque eras tú...?


  McCafferty saltó como un puma al estampido y la bala le rozó un brazo, pero cuando disponíase a contestar, alguien se adelantó a él. Fue el sargento, quien sin siquiera afinar la puntería, disparó. Mark cayó junto al porche con el revólver en la mano y un gran boquete en el pecho a la altura del corazón.


  Nadie dijo nada, ni siquiera el teniente. Cuando un hombre se comportaba así, no había ordenanzas que impidiesen disparar sobre él.


  El sargento enfundó diciendo:


  —Tenía ganas de cargarme a este tipo. Lo que siento es que no me haya dado ocasión antes.


  Se verificó una inspección en la hacienda y no se encontró más peones. Bien atados éstos y encerrados en un galpón, procedióse a verificar una requisa por los pastos, donde fueron descubiertos otros seis cuidando el ganado. No opusieron resistencia y fueron también apresados.


  Más tarde, la requisa fue en los pastos de Roome, en los que el persona] era menos numeroso. Allí hubo un conato de lucha, en la que dos vaqueros resultaron heridos. El resto se entregó sin resistencia.


  Pero no encontraron a Ram ni a Roome. Esto indicaba que se hallaban al frente del grupo que había salido a intentar el asalto del tren.


  Ya no les cabía más que esperar el resultado de lo que hubiese sucedido en la ruta del tren y estar alerta, por si al fracasar, algunos regresaban al rancho incapaces de sospechar lo que en él había sucedido.


   


  * * *


   


  La tarde moría mansamente, cuando un pequeño grupo de jinetes, a galope desbocado, penetraba en los pastos y se dirigía rectamente hacia la hacienda. Nada sospechoso se observaba en ella y la puerta de la cerca de hallaba franca.


  Ya no cubrían sus rostros con pañuelos, ni llevaban las chaquetas al revés. Vestían normalmente, aunque acusaban el polvo de la senda, así como el cansancio, que se reflejaba en sus semblantes.


  Varios jinetes aparecían tumbados sobre los cuellos de sus monturas, incluso atados a ellas para que no se escurriesen de las sillas. Algunos habían perdido el conocimiento, incapaces de sufrir el tormento de la terrible galopada, y otros se quejaban fieramente.


  Ram frenó el caballo y se detuvo antes de entrar. Luego llamó:


  —¡Mark!... ¡Mark!... ¿Dónde diablos estás que no sales?


  Nadie le contestó y el ranchero, nervioso, retrocedió con el caballo, diciendo:


  —No me gusta esto, Roome. A ver... Que pase uno a ver qué le sucede a mi hermano que no sale.


  Cuando el peón se disponía a entrar, en la puerta se bocetaron las siluetas de unos cuantos batidores y entre ellos McCafferty y el sargento Steel.


  El primero llamo:


  —Ram... pase... le estábamos esperando, y a usted, Roome.


  La reacción de ambos fue terrible. Clavando las espuelas en los ijares de sus monturas, trataron de emprender la fuga, al tiempo que sacando el revólver, disparaban sin precisión para detener el posible avance de sus enemigos.


  McCafferty y el sargento dispararon sobre ellos. Uno de los dos alcanzó a Roome, que emitió un bramido de dolor pero siguió fuerte en la silla, mientras Ram, poseedor de un gran caballo, se adelantaba a su compañero y ganaba algún terreno, sin ser tocado por los disparos de sus enemigos.


  Los pocos peones que les acompañaban, trataron de oponerse y sabiendo lo que les esperaba, prefirieron caer disparando. Durante algunos minutos, el tiroteo fue intenso, lo que impidió al teniente y a Steel salir en persecución de los dos fugitivos.


  Pero pronto se resolvió a favor de los montados. Los supervivientes del asalto al tren, habían caído, en un desesperado esfuerzo por eludir el castigo.


  Cuando la salida quedó libre. McCafferty se apresuró a requerir un caballo. Con visible esfuerzo a causa de su herida, consiguió subir a la silla y como una flecha se lanzó tras los dos rancheros, siendo imitado por el sargento, que maldecía la impetuosidad de su jefe.


  Pronto, ambos, seguidos a distancia por algunos montados, emprendieron la persecución. Los dos fugitivos habían conseguido ganar algún terreno, pero no pudieron despegarse lo suficiente para despistar a sus contrarios. La carrera era desenfrenada; poco a poco, se iba acortando, pero la tarde moría rápidamente y si tardaban mucho en darles alcance, se exponían a perderlos en las sombras de la noche.


  Los dos policías se esforzaban en darles alcance y los revólveres funcionaban a cada momento. Roome, rezagado, sintió como un proyectil se le clavaba en un costado y volviendo furioso el caballo, hizo frente al sargento.


  Pero éste no le dió tiempo a fijar la puntería. Cuando le hacía cara, le alcanzó en el pecho al primer disparo y el ranchero rodó de su montura.


  McCafferty, desentendiéndose de su compañero y de Roome, perseguía de cerca, a Ram. Este disparaba volviendo el brazo, hasta que su caballo, alcanzado en una pata trasera, se inclinó de lado y arrojó al jinete a tierra.


  Ram se vio perdido y revolviéndose ferozmente, incorporóse disparando sobre el teniente que se le echaba encima. La bala se clavó en el muslo del policía, pero éste descargó por tres veces su revólver sobre Ram.


  Allí terminó la persecución. Ram moría de los tres balazos, en tanto el teniente, arrojando sangre por la herida, volvió grupas cuando el sargento acudía en su ayuda.


  Al verle herido, emitió mil maldiciones y no le dejó regresar al rancho de Ram. Necesitaba ser atendido rápidamente y en ningún sitio mejor que en la hacienda de Jeremy.


  Cuando el bravo teniente entraba en ella, Liz salía a su encuentro angustiada. Al verle con la pierna cubierta de sangre, palideció y llamando en su ayuda a uno de los peones hizo que lo trasladasen a una de las habitaciones del rancho.


  Poco más tarde, llegaban Hugh y Jeremy. Un cabo de los montados se había hecho cargo de las haciendas y de los presos, mientras recibía órdenes concretas y ambos regresaban, enterados de que el teniente estaba herido.


  Steel, que entendía bastante de heridas, se apresuró a examinar la de su superior. Por fortuna, el proyectil le había atravesado la pierna saliendo por el lado contrario y la herida, aunque dolorosa, no era grave.


  Cuando terminó de vendarle, McCafferty suplicó:


  —Steel, hágase cargo de todo aquello. Haga telegrafiar al capitán Ferragut comunicándole el éxito del servicio y cuide de los presos hasta que él disponga lo que se ha de hacer con ellos. Yo... no estoy en condiciones de hacer más.


  —Ya hizo bastante, mi teniente. El deber ha sido cumplido y lo demás es secundario.


  Cuando el sargento desapareció, Liz, angustiada, se acercó al lecho del herido. Este, mirándola, dijo:


  —Mala suerte, ¿verdad? Todo había ido tan bien...


  —Y usted ha recibido lo que buscaba. Dígame, ¿es que no habrá fuerza humana en el mundo que le convenza para que deje ya de ser un cazador de hombres y se convierta en algo más humano?


  El la miró a los ojos y leyó en ellos el ansia con que esperaba su respuesta, pero no era una respuesta vaga, sino una concreta, la que ella ansiaba.


  Y él, vencido por el mirar de aquellos ojos, repuso:


  —Creo que ahora sí hay una fuerza humana capaz de hacerme renunciar a mi carrera.


  —¿Cuál?


  —La de una muchachita lista, honesta, sencilla y cariñosa que ha estado minando mi moral desde que llegué a esta cuenca. ¿La conoce?


  Liz, creyendo desvanecerse de la emoción, se inclinó sobre el herido y posando su blanca mano en la frente de él, murmuró:


  —¡Oh! ¡Gracias a Dios! ¡Creí que iba a morirme de rabia sin conseguir escuchar esa respuesta!


  En aquel momento, Hugh se asomó a la puerta. Al descubrir la escena, sonrió y avanzando comentó:


  —¿Qué pasa, querido sobrino? ¿Te han vuelto a cazar?


  —Sí, tío—repuso jovial McCafferty—. Pero esta vez peor que nunca, porque me enterrarán aquí cuando me muera de felicidad.


  —¡Bravo, sobrino!... Creo que, después de eso, sólo me cabe una cosa. Yo ya estoy viejo, te harás cargo de mi rancho, exigirás en mi nombre las indemnizaciones que me corresponden por los destrozos que han hecho en él y te nombraré mi heredero. A fin de cuentas, yo no tengo a quién dejar el rancho cuando me muera y creo que en mejores manos no puede quedar. A lo mejor, mi compañero Jeremy entiende que debemos convertir las haciendas en una sola y parecerá algo mejor que ahora que son partidas. Si un día han de ser para vosotros, ¿qué más da hacerlo ahora que más tarde?


  Y una voz desde la puerta—la de Jeremy—afirmó:


  —Creo que la idea es magnífica, Hugh. Nosotros estamos ya muy gastados y hay que dejar paso a la gente joven y enérgica. Nos dedicaremos a cazar musarañas y que ellos gobiernen esto. A fin de cuentas, si la Montada pierde un buen teniente, la ganadería suma un gran ranchero.


  —Y un mejor marido—añadió Liz, sonriendo, inefablemente.


   


  FIN
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